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¿Cómo compendior, en los redutidos l!mif« ie an artículo, lodo I * qu« la naranjo re»res«n»a? Perfumo, color, beflexo, primero; luego, riqueso y prosperidad. La vida 4» todo una rofión gira en fomo a cea frute de maravilla. 
Publlcamoi un artículo de nuestro colaborador Augusto Meten* (obre ai valar económico da eote producto, y ea último pégiaa una amplia información trófica «obra al mitmo tamo 

B A L A N C E 
/"IMANECIO 1939 cotí un tronar át ccño-

i n«j y el paso veloz dt la ln/«n»«rí« t i -
parióla sobre Cataluña. La conquista de Barce­
lona, trémula de gozo en el día de su hheración. 
Precipitó el desenlace de la contienda. Hundtótt 
en una huida de pesadilla la bambahna grotesca 
de la «legalidad, roja y quedé patente al mundo 
la realidad del régimen de chehas y comísanos 
poUtieos. Marzo y Abril presenciaron el derrum­
bamiento de los últimos frentes y ei fin de la 
guerra. La empresa militar había terminado. 

Mientras en los desfiles de la Victoria disci­
plinadas filas de batallones decían al país la 
prestancia del nuevo Ejército, los conductores de 
España afrontaban la tarea de la reconstrucción 
nacional. Una serie de gravísimos problemas es­
labón planteados: dificultades de todo orden, h¡-
•us de la revolución y de la guerra. Su bquida-
i'xSn y la progresiva estructura doí Estado ha 
"do el afdn del año. 

Tarea urgente fué la lucha «mira eí hambre 
en Id zona recién liberada, a cvyas necesidades 
tuvo que atender con sus limitados recursos la 
España Nacional. Vanguardia en esta lucha, cu­
briendo extenso frente, fué «Auxilio 5ocial». Fe­
cunda fué la tarea, y poco a poco, se logró su­
perar las di/icultades del primer momento. 

El Gobierno se propuso, enérpcamcnte, des­
de el primer A i , resolver U difícil situación 

económica del pais. La motucsón rafa arruinó 
ai Estado y a los particulares. Expoliado el 
Banco de España por los gobiernos monistas, 
se hizo necesaria una rígida política de restric­
ciones, destinada a salvar el valor adquisitivo 
de la peseta. Ei Caudillo seüaíó, en un discurso 
pronunciado ante el Consejo Nacional de ia Fa­
lange, la necesidad de supeditarlo todo, en el 
orden económico, a la adquisición de divisas. 

Notable obvio fué la devolución del oro ex­
patriado en Francia, debida a la digna actitud 
del Gobierno y a la tenacidad del Embajador 
del país vecino, mariscal Pétam. 

Otro grave problema era ¡a ruina de las in­
dustrias radicadas en la zona que había sido 
roja. La absoluta carencia de materias primas 
planteó situaciones difíciles, que ¡a escasez de 
divisas complicaba. A pesar de la guerra de 
Europa, que, desgraciadamente, agravó el pro­
blema, la gestión personal del Caudillo consi­
guió positivos resultados en este orden; recor-
dem-s, par ejemplo, que horcos cargados de al­
godón llegaron Ha poco a nuestro puerto. 

Finalmente, la emisión de Bonos del Tesoro 
y la posterior conversión de los títulos de la 
Deuda ai tipo único del 3 por 100 demostraron 
la confianza del pueblo en las nuevas institu­
ciones, sólido fundamento para la reconstrucción 
de ¡a economía pública. Por otra porte, la re­
ciente Ley General del Desbloqueo contribuird 
poderosamente a restablecer el equilibrio eco­
nómico nacional. 

La reparación de los daños materiales ocasio­
nados por la compaño ha sido emprendida con 
el mayor interés por el nuevo Estado. Para ello 
va adoptando sucesivamente las ciudades y pue­
blos más damnificado*. 

Decidido a/dn del Caudillo fué, desde el pri­
mer momento, borrar las huellas que en el or­
den moral dejó la atroz convulsión. Por eüo 
atendió a templar el ineludible castigo de los 
que durante el dorntroo rojo se entregaron a ac­
tividades delictivas. Cual cumple a nuestro sen-
ttdo humano, graduóse el rigor según la respon­
sabilidad moral del delincuente, > la mayor se­
veridad cayó sobre los dirigentes e instigadores, 
mientras ecuómme templanza aliviaba la sanción 
del simple secuaz. Y la magnánima generosidad 
del Caudillo devolvió, en diversos indultos, la 
paz y la normalidad a miles de hogares espa­
ñoles: activo esfuerzo pacificador previo a la in­
tegración de todos los españoles en unidad al 
nuevo sentido de la vida y de lo Patrio. 

Esta fundamental educación de todos ea el 
verdadero amor a España y en una exacta dis­
ciplino, ha tendido a realizarla, con diversas al­
ternativas, la Falange, tratando de infundir en 
todas las mentes uno aspiración unitaria, expre­
sada en perdón o en arrepentimiento, según los 
casos. Pero el minimo y mejor dirigido esfuerzo 
en este sentido ha sido la admirable labor de 
las Organizaciones Juveniles cuya fecundidad 
prueba ei mimara extraordinaria de muchachos 

que actualmente forman en sus filas; levadura 
que ha de producir juventud fuerte y generosa, 
y promesa segura de una generación discipli­
nada y unida. 

En el orden religioso-moral, hoy que subrayar 
la recepción de los legionarios españoles por 5u 
Cantidad el Papa y las emocionadas palabras que 
el representante de Cristo en lo tierra pronunció 
en aquella ocasión; palabras llenas de cariño y 
de una profunda comprensión de los motivos y 
carácter del Movimiento. 

Con la derogación de las leyes del Divorcio 
y del matrtmonio civil se reconoció oficialmente 
el carácter sacramental del matrimonio. Y el res­
tablecimiento del presupuesto de Culto y Clero 
fué un acto de justicia con que la España de 
Franco afirmó su sentido religioso y reconoció 
ia necesidad de la fe paro la vida de la nación. 
Finalmente, las reiteradas alusiones del Caudillo 
ai propósito de conservar y resucitar ia tradición 
rebgiosa nacional en todos sus aspectos no dejan 
lugar a dudas. 

Una progresiva fidelidad al espíritu del Mo­
vimiento y un claro afán de normalidad estable 
han caracterizado lo torea de construcción del 
nuevo Estado. Punto de partida fué la unción 
del Generalísimo como Caudillo de España, acto 
que consagró la legitimidad de su poder con el 
derecho divino, y reafirmó la urúón del Estado 
con la Iglesia. 

Poco tiempo después, la constitución del nue­
vo Gobierno puso al frente de los destinos pa­
trios a los ex combatientes. Nadie mejor guar­
dián del espíritu del Movimiento que quienes 
lo habían iniciado y llevado al triunfo con las 
armas en la mono. Uno galvanización de las 
energías nacionales siguió a la creación del nue­
vo Gabinete. 

Fundamentales han sido los progresos reab-
Zados en la organización de la Falange como 
instrumento de gobierno y de educación nacio­
nal. Cuatro hechos jalonan esta etapa construc­
tiva. El nombramiento del nuevo Secretario Ge­
neral, episodio decisivo en la incorporación de 
les ex combatientes a los puestos de manda y 
garantía de pureza y eficacia del partido. El 
nombramiento del segundo Consejo Nacional, 
destinado a enfrentarse con los problemas de lo 
paz. La constitución de la ¡unto Política como 
organismo supremo del Movimiento y entidad 
constitucional regular. Paso firme para lo ple­
nitud del nuevo Estado, pues de eOa surgirán 
can toda normalidad y con sentido coherente 
las directrices de lo obra de gobierno y las futu­
ras instituciones. Finalmente, la depuración m-
terna de la Falange, imciada con la integración 
de los ex combatientes y ex cautivos y prose­
guido activamente en su aspecto negativo por 
las jerarquías; la cual habilitard al partido para 
su papel central en la edificación del nuevo orden 
político y en ia organización de la nueva so­
ciedad. 

La eficacia de la tarea de Falange quedó pa­
tente en la Concentración Femenina de Medi­
na del Campo y en la I I Demostración nacional 
de 00. ¡f., celebrada en nuestro Estadio. Y 
de su arraigo fué exponente el emocionado ho­
menaje de todo el país a los restos del fundador, 
gratitud póstuma a su existencia ejemplar. 

En el orden internacional, lo aparición de la 
auténtica España, significó el comienzo de una 
política independiente, atenta sólo a nuestros in­
tereses y fiel al recto concepto de la justicia inter­
nacional. Primer acontecimiento del año fué el 
reconocimiento, al final de lo guerra, de nuestro 
Gobierno por las potencias que, poco tiempo an­
tes nos negaban incluso la calidad de belige­
rantes. Triunfo alcanzado con la simple gallar­
día de un propósito inflexible. 

La reanudación de las relaciones diplomáticas 
con todas las potencias tuvo como primera con­
secuencia el pacto ¡ordono-Bérord y la devolución 
del tesoro nacional expatriado por los rojos. 

La amistad con Portugal, basada en una comu­
nidad de cultura y de historia, fué confirmada 
en los años difíciles de la guerra y ha sido sella­
do con el pacto de no agresión y, últimamente, 
por el tratado comercial, promesa de fecundos 
beneficios pora las dos naciones. 

Con Italia, la unión fraguado en tres años de 
sacrificio cruento por uno empresa común, fué 
confirmada por las visitas del Excmo. Sr. Minis­
tro de la Gobernación al Duce y del conde Ga-
leazzo Ciano a nuestro Caudillo. Acontecimientos 
de máxima importancia, que evidenciaron pro­
funda compenetración entre los dos grandes pue­
blos latinos. 

Finalmente, las directrices definidoras de nues­
tra política internacional, independencia y mo­
ralidad, se manifestaron en nuestra actitud ante 
ei con/helo europeo. La Ley de Neutralidad tra­
ducía un afán de paz y de reconstrucción inter­
no, pero también entera libertad y atención a 
los propios intereses, ninguno de los cuales podía 
llevamos a la guerra; y ia reciente declaración 
del Gobierno acerca del conflicto soviético-fin-
landés ha afirmado claramente al mundo nues­
tra voluntad de justicia e irreductible oposición 
al comunismo, primer enemigo de España y del 
Occidente civilizado. 

Balance, pues, del año; liquidación progresiva 
—todavía no terminada, claro está—de la gue­
rra; eficaz labor de construcción del nuevo Esta­
do, según el estricto sentido del Movimiento; 
reconocimiento de nuestro Gobierno por todos los 
Estados civilizados, e iniciación de relaciones 
amistosas con todos ellos; independencia, claridad 
y vigor de nuestra posición in­
ternacional. Misión dura la es­
bozada en este año que mue­
re. Su continuación y remate 
en los años próximos exige de 
nosotros una total abnegación 
y un severo ascetismo al ser­
vicio «te los mál nobles afanes. 

Por AUGUSTO MATONS 

Existían en Espafia, antes de la guerra, 
poco más de 77,000 hec t á r ea s de naranja­
les. De ellas unas 40.000 c o r r e s p o n d í a n a 
Valencia, unas 20.000 a Castel lón, poco más 
de 4.000 a Murcia y el resto a C a t a l u ñ a , a 
Andalucía , etc. 

La p roducc ión alcanzaba unos 11 millones 
de quintales métricos con un valor aproxi­
mado, según las es tadís t icas oficiales, de 
unos 220 millones de pesetas. 

Esta cifra no da en realidad Idea de lo 
que la naranja representa para la e c o n o m í a 
nacional. La va lo rac ión de su producc ión 
está basada en los precios que percibe el 
agricultor en el campo y no en los que se 
alcanzan en el extranjero, donde se consu­
me buena parte de su p roducc ión . 

La expor t ac ión naranjera c o m e n z ó hacia 
1840, dirigida hacia Inglaterra. Desde esa 
fecha nuestros envíos a casi todos los paisec 
de Europa—excluidos los med i t e r ráneos—, 
ha ido creciendo hasta los máximos, alcan­
zados en los a ñ o s anteriores al Movimiento. 

En 1850 se exportaron apenas 68.000 quin­
tales métricos que valieron 680.000 peseta». 
En 1933, último del que tenemos datos en 
este momento, la expor tac ión a l c a n z ó la 
suma de 9.780.000 quintales con un valor, 
en pesetas oro, de 166.670.000. 

Esta cifra ha sido rebasada en los a ñ o s 
de máxima prosperidad—1925 a 1930 inclu­
sives—en los que la expor tac ión represen tó 
desde un mínimo de 214 millones, en 1925, 
a un máximo, en 1930, de 325 millones. 

Si se comparan los valores respectivos de 
la» exportaciones totales e s p a ñ o l a s con la» 
que corresponden a la naranja, resalta cla­
ramente el peso decisivo que su comercio 
tiene en nuestra balanza mercantil. 

(P«c a ia Página j ) 
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Comp." Anéniffla de 
Tobos Industriales 
"8. P. 6." 

Tubos de acero y 
accesorios (paten­
tados) para insta­
laciones eléctricas 
(sistema Bergmann) 
• Tubos para bici­
cletas, motos, mue­
bles, camas y otros 
usos industriales 

MADRID, Covarrubias, 37 
T e l é f o n o 31115 

BARCELONA, Almogávares, 170 
T e l é f o n o 5165S 

A l m a c é n de 
Carbones vegetales 

y L e ñ a s 
d e todas clases 

J a i m e 
S i s í e r n a 

Calle Mayor del C/oí, MI 
T e l é f o n o 5 0 9 7 4 

B A R C E L O N A 

COMPRA Y VENTA 
de toda clase de Metales y 

Hierros viejos 

Hijo de Jaime Tidal 
Almogávares , 239 (¡unto Podro iv) 

T e l é f o n o 5 4 9 5 6 

B A R C E L O N A (S. MARTÍN) 

Talleres Torres Gasas 
Conslruccion y Reparación de maquinaria 

CALLE PALLARS, N.0 101 
(Mnto Csi l l l l e lo» y Pedro IV) 

BARCELONA (5. M.) 
I N.» 53531. despacho 

Teléfono» | N „ ^ 3 PBR||CULOR 

P R O D U C T O R N A C I O N A L • C E R T I F I C A D O 711 

S A L E S 
L I T Í N I C A S D A L M A U 

(Viene tfe la página I.") 

El valor de las exportaciones a l c a n z ó las 
cifras siguientes: 

i'tíftas Fi.tlas ot: 
AÑOS _ — . -

Expottacioo total. ExportaciÓD naranja . 
1932 752.300.000 
1933 673.000.000 
1934 612.500.000 

172.500.000 
166.670.000 
131.000.000 

Es decir, que el valor de la expor tac ión 
naranjera alcanza alrededor del 20 % de la 
expor tac ión total e s p a ñ o l a . 

Nuestros clientes principales son, en ei 
orden, Inglaterra, Francia y Alemania. En 
el a ñ o 1933 Inglaterra nos compró casi 
3.500.000 quintales métricos, 2.070.000 Fran­
cia y 1.600.000 Alemania. Buenos clientes 
son también, aunque de menor importancia, 
Bóigica 1720.000 quintales en 1933) y Ho-
lanaa (604.000). Los otros pulses siguen a 
mucha distancia. 

Estos cifras ponen de relieve uno de las 
dificultades de la actual c a m p a ñ a naran­
jera. Absorbidos por la guerra nuestros prin­
cipales clientes, necesitados de primeras 
materias indispensables para llevarla a 
cabo, es posible que resuelvan, si no pres­
cindir, por lo menos reducir sus compras de 
naranja que constituyen en definitiva un 
producto de lujo que en momentos de cri­
sis se puede dejar de lado. Si se agrega a 
esto la escasez de transportes, las dificul­
tades de navegac ión , el bloqueo férreo a 
que está sometida Alemania y las trabas de 
todo g é n e r o que limitan desde hace algunos 
a ñ o s el comercio internacional, es fácil com­
prender que, aparte la disminución sensible 
de nuestra producción por el abandono o el 
mal cultivo a que las plantaciones han es­
tado sometidas durante tres años , existen 
causas poderosas que se oponen a que la 
c a m p a ñ a que hace poco ha comenzado al­
cance la magnitud de los a ñ o s anteriores al 
Movimiento. 

Ya antes de éste, nuestra expor tac ión co­
menzaba a flaquear. Influía en ello, de una 
parte, cierta ligereza o cierta informalidad 
de nuestros exportadores—a la que el Es­
tado intentó, sin mucho éxito, poner repa­
ros—y de otra a la competencia de países 
nuevos que siguiendo el ejemplo valenciano 
se lanzaron a la p lantac ión de naranjos. 
Durante muchos a ñ o s la naranja valenciana 
dominó sin competidores el mercado inglés, 
pero en 1930 de los 5 millones de quintales 
métricos importados, sólo 3.900.000 proce­
dían de España . La amenaza extranjera se 
concretaba. Hoy llegan al mercado inglés 
naranjas de Palestina, del Cabo, del Brasil 
y de otros países. La guerra e spaño la ha 
favorecido, como puede suponerse, el des­
arrollo y el fortalecimiento comercial de 
nuestros competidores. 

Significa esto que es necesario examinar 
de nuevo el problema de nuestra produc­
ción naranjero para buscarle soluciones que 
permitan superar la crisis que comenzó a 
manifestarse antes de nuestra guerra y que, 
ciertamente, la guerra actual ha de agravar. 

Sin abandonar nuestros mercados tradi­
cionales, en los cuales, sin embargo, será 
necesario modificar y modernizar nuestros 
métodos , la solución puede consistir en bus­
car nuevos mercados que absorban nues­
tra p roducc ión y en acrecentar el consumo 
nacional. 

Existe un número considerable de pa íses 
europeos que pueden absorber cantidades 
sensiblemente mayores de las que hoy nos 
compran y en los cuales no existe, o existe 
remotamente, la posibilidad de una com­
petencia determinada por razones de orden 
político, como es el caso de Inglaterra y de 
Francia con sus colonias, dominios y pro­
tectorados. Su conquista no sólo significaría 
la resolución del problema de la naranja 
sino que nos libraría de influencias que difi­
cultan o entorpecen nuestra política exte­
rior. El hecho de depender tan directamente 
de Francia y de Inglaterra para la coloca­
ción de determinados productos nuestros y 
entre ellos de la naranja, de difícil o im­
posible conservación, ha influido poderosa­
mente en nuestra política exterior y en cier­
tos momentos nos ha obligado a doblegar­
nos—ante la amenaza de cerrar las fronte-
teros a nuestros productos—contra nuestra 
voluntad, adoptando posturas contrarias a 
los intereses políticos permanentes del pajs. 

La nueva política económica de España 
no puede olvidar la necesidad de liberar 
a nuestro país de esta dependencia. De ah í 
que sea indispensable pensar, en cuanto las 
circunstancias lo permitan, en buscar nue­
vas salidas. Y no sólo para la naranja sino 
para la mayor ía de nuestros productos agr í ­
colas. 

De otra parte, según cálculos que pare­
cen aceptables, aunque resulte ardua su 
c o m p r o b a c i ó n , el consumo nacional alcan­
za, por término medio, apenas el 15 por 
ciento dD la naranja producida. Es decir, 
que la naranja, caso tal vez único entre 
nuestras producciones o, por decirlo mejor, 
entre nuestras grandes producciones agr íco­
las, depende esencialmente en su cotiza­
ción, del mercado consumidor extranjero. 
En general, en los restantes productos las 

Poco c h a m p á n de cava q u e d ó a 
salvo de la des t rucción. Las CA­
VAS PARÉS BALTA S. A., fnuti-
lizados sus montacargas, guarda­

ron ignorado en sus profundidades 
el c h a m p á n INVICTO que hoy de­
leitará su paladar. 

/ 

A r t e , C u l t u r a y C i u d a d 
i 

/ l UNQUE se rompa con el pasado hay algo de él que permanece: la ciudad contó ex-
* presión humana de vida. Nace la ciudad al calor de la obra del hombre, de cuyo 
pensamiento es traducción viva. Es, sencillamente, el cielo y la tierra del hombre. A su 
lado el cielo y la tierra sobrehumanos; y a consecuencia del choque, una ecuación de ar­
monía o inarmonia de ¡a vida social. 

No olvidemos esto: la ciudad, hija del hombre — de una determinada generación — 
acaba siendo padre y maestra del hombre — de las generaciones sucesivas. Y si aquella 
anterior generación traicionó su destino, esa traición queda perenne sobre las espaldas de 
los que luego nacieron, sin culpa pero con pena. Aquella ecuación de armonía entre la ciu­
dad y el cosmos será más que el hogar y más que la escuela y más que la parroquia. Que­
ramos o no, respiramos aire de caUe. 

Y la ciudad actual... La rotura entre el hombre y su contorno se produce principalmente 
por vía del sentimiento. Quizá hayamos olvidado un poco este punto de ataque humano, 
punto jlojo, lugar clásico donde se han operado las más grandes «roturas de ¡rente» histó­
ricas. Pensamos cambiar las ideas, los sistemas, los Estados, pero sobre todo eso flotan, como 
una niebla, los mil pozos sentimentales que son los hábitos, los recuerdos, las costumbres, 
la vida social; y la ciudad. La masa sabe poco de ideas, pero los actos repetidos, los rinco­
nes, el paisaje en ¡m, obran lentamente en su psicología, gota a gota, fluidamente. La 
misma pequeña selección que hay en toda sociedad, a veces es incapaz de aislar las doctri­
nas. Lo sensitivo obra con morosidad pero también con más segundad, y sólo cuando las 
nuevas ideas van acompañadas de un perfecto paisaje se produce una obra lograda. 

La primera experiencia que realiza el soviet ruso con aquellos de quienes pretende ser­
virse para sus fines proselitistas es auscultar su emotividad. Y quien es capaz de conmo­
verse, sentir afectos o simples simpatías es inmediatamente incapacitado. El comunista cien 
por cien antes que ideas, capacidad de proselttismo o sentido de acción, ha de tener cegada 
la fuente del afecto. 

Y este es precisamente el estilo y el peligro de la ciudad actual. Por vía afectiva se 
produce una atrofia afectiva. Lentamente el hombre ha sufrido un trauma tremendo en su 
sensibilidad, que ha terminado destrozándola y anulándola. 

Antiguamente no ocurría así. La ciudad era morada del hombre, del hombre tal como 
era concebido, esto es, del hombre moral. La esfera de las necesidades humanas era enton­
ces otra. Para vivir bastaba el hogar, el taller, la catedral, la Universidad, el concejo y la 
práctica (en los hombres de selección) de la milicia; casi luxda más. Al tiempo se realiza 
otra concepción de la vida, cuyo examen no es oportuno, pero que nos lega esta otra ciudad, 
grande, dura y sm nombre, industrializada y mecanizada desde la aparatosa obra hasta el 
humilde rincón. En la que la máquina ha ascendido de plano, pasando de servidora a ser­
vida. Y la máquina es lo más antihumano porque realiza una oOra inteligente, no siéndolo 
ella. La ciudad antigua era moral, filosófica y, por ende, artística. Era la ciudad del hombre; 
esta otra está fuera del hombre o contra él. 

El primer efecto que consigue esta ciudad antihumana es socavar nuestra personalidad. 
Aquí nunca llegamos a saber cómo es el ciudadano. Los tres grados del afecto — que yo 
llamaría amor, amistad y cortesía — ¿en qué paran? Consecuentemente, a través de este 
elemental cambio de lo sensible, la inteligencia varia de ruta. 

Una falsa preocupación antirromántica nos ha indispuesto con esta tesis: lo sensible ha 
sido menospreciado, sin pensar que no hay enemigo pequeño. Sólo a través de los moder­
nos movimientos que podríamos llamar fascistas se ha buscado la vía honda, a través de lo 
entrañable, de lo ardoroso, de lo cálido. Y hoy vuelve a hablarse, no sé si con exactitud, 
de nuevas místicas. Ha habido que vencer el miedo a caer en la sensiblería, más el fervor 
naturalista, más el brutal naturismo de tipo marxista, y una porción de escollos más. 

Las nuevas ciudades italianas no son automáticas m cavernarias. Pequeñas ciudades que 
equidistan del grupo estepario o el hormiguero. Afanes, por doquier, de ciudades de cin-
turón, en los alrededores. Deseo de huir, al menos una vez a la semana, de los engranajes 
que trituran los nervios. Y esto ¿por qué? ¿Es indispensable o no, mirar a la naturalezfi? 
Yo sólo apunto el tema de la mayor calidad humana de las antiguas urbes. En ellas lo 
moral residía en pequeños gestos de alta transcendencia. En ellas, para verse dos hombres 
se reunían en un hogar. Este solo hecho bastaría para condenar la ciudad actual y com­
prender cómo, a través de ella, y por sus simples muros y suelos, se ha filtrado la más 
fuerte levadura enemiga. 

JOSE MANUEL MARTINEZ BANDE 

Castillejos, 119 (5. M.) 
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BARCELONA 

cantidades absorbidas por la expor tac ión 
representan una cifra sensiblemente inferior 
a la que representa el consumo nacional. 
Por ello las crisis exteriores o las actitudes 
no amistosas de nuestros clientes habitua­
les, o sus crisis tienen en el mercado inte­
rior unas repercusiones que, con ser graves, 
no llegan a ser catastróficas. En la naranja, 
al contrario, el cierre de uno de los merca­
dos principales que hemos recordado, aca­
rrea la miseria en todo la zona levantina, 
cuya economía agr ícola tiene como funda­
mento la naranja. 

Este es también otro aspecto que nuestro 
Gobierno d e b e r á considerar tarde o tem­
prano. Las cotizaciones alcanzadas por la 
naranja determinaron en la zona valencia­
na —y en otros países que son hoy nues­
tros competidores— una carrera que, como 
no pod ía menos, en loquec ió a los agricul­
tores. El cultivo del naranjo se extendió en 
proporciones desmesuradas. De ahí que se 
aprovecharan toda clase de terrenos, aún 
los menos apropiados, que se pagasen su­
mas inauditas por p e q u e ñ a s parcelas pro­
vistas de agua para riego, que se plantea­
se la explotac ión como un negocio rico, es 
decir, que se acrecentasen desmesurado-
mente los gastos generales. 

Pero la solución bás ico de la crisis na­
ranjera cabe buscarla en el aumento del 
consumo interior. Que es peligroso el con­
fiar en el extranjero y es inseguro que el 
saldo de nuestra balanza comercial depen­
da, en definitiva, de un producto de lujo 
del que el consumidor puede por razones 
políticas o económicas , prescindir en un 
momento determinado. 
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H O M E N A J E A L A S I G L E S I A S C A I D A S 
Patrocinado por los Excmos. Srei. Obispos de 
las Regiones devastadas por la revolución roja 

DEDICADO A SU SANTIDAD PIO XII 

DIRECCION LITERARIA: 
M A N U E L TRENS RIBAS, P r e s b í t e r o 
Conserví t tor del Museo Diocesano del Seminario de Barcelona 

DIRECCION ARTÍSTICA: 
R A M O N M A R I N E L - L O 

PLAN 

IMPRESOR: N . A. G. S. A. . CLICHES: BADAL Y CAMATS, S. EN C. 

Las monografías de los Monumenfos sacros de lo 
que fué España roja, constituirán una obra que 
comprenderá varios volúmenes, a razón de las 
principales regiones de España. En estas mono­

grafías se estudiarán los monumentos artístico-religiosos destruidos 
o mutilados por la barbarie roja, describiéndose su glorioso pasado 
y su estado presente. Acompañará al texto una gran profusión de 
grabados, artísticamente distribuidos, que ilustrarán las bellezas de 
dichos monumentos así como los despojos que de los mismos dejó 
la revolución. De cada región se establecerá una lista, lo más com­
pleta posible, de todas las iglesias profanadas, a fin de dar una 
idea exacta de la gran devastación artístico-religiosa que ha sufrido 
España • Tratándose de un estudio del tesoro artístico-religiosa, 
se ha adoptado la división por diócesis, que en el primer volumen, 
dedicado a Cataluña, comprenderá las de Tarragona, Barcelona, Ge­
rona, Lérida, Tortosa y Vich. Cada diócesis, por mediación de sus 
respectivos y más eminentes historiadores y arqueólogos, dará cuen­
ta de sus propios monumentos sacros destruidos o mutilados durante 
'a dominación roja. Estos monumentos comprenderán los templos, 
imágenes, objetos, libros, muebles litúrgicos • La publicación ten­
drá carácter monumental, tanto por la categoría y reputación de sus 
colaboradores como por la presentación artística y tipográfica de la 
obra, la limpidez de sus grabados, muchos de ellos inéditos, las 
reproducciones en colores, los mapas que a tenor de su estilo se 
distribuirán las iglesias profanadas • No cabe duda que este 
será el documento primero, completo e impecablemente presentado 
de la gran devastación artística que ha sufrido la Iglesia española. 

E D I T A D O C O N L A M Á X I M A P U L C R I T U D POR EL 

FOMENTO DE LA PRODUCCION NACIONAL 
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¡Silueta fujyaz de Lu i s I de España 
£N Madrid, «I dio 25 de agosto del año 

1707, nacía un niño que estaba predesti­
nado a ser, en el transcuno de su breve vida, 
un discreto personaje, y a iluminar la historia 
de la realeza española con sus pálidos deste­
llos de astro puro, pero sin calor ni luz propia. 
Este niño, que más tarde se llamó Luis I de 
España, era hijo de Felipe V y su primera 
esposa doña Mario Luisa de Sabaya. Su naci­
miento fué recibido con extraordinaria simpa-
lia por la Corte y toda la nobleza de la penín­
sula, que vieron en él a un futuro heredero de 
la Corona hispana nacido en tierra nacional. 
Asimismo, el pueblo acogió la fausta nueva con 
regocijo, celebrándose con tal motivo grandes 
festejos populares. El palacio del Buen Retire 
ardió también en fiestas y suntuosas recepcio­
nes, dando hospedaje por unas semanas al Du­
que de Orleans, embajador extraordinario va-
nido expresamente de Francia para apadrinar 
el recién nacido, en representación de Luis XIV. 
Los poetas cortesanos compusieron sus mejores 
versos en loa del real primogénito, los domas 
lucieron sus más ricas galas y las caballeros 
animaron el cortejo con la vistosidad de sus 
uniformes. Todo ere olegrio y esplendor, y bajo 
aquellos deslumbradores auspicios, todo pareció 
augurar un venturoso y risueño porvenir o 
aquel niño cuyo sino ere precisamente no pa­
sar de eso: de seguir siempre un niño, aun en 
la corte época en que por un exer ciñó le 
Corona de su patria. 

A los dos años de su nacimiento, con asis­
tencia de las Cortes de Aragón y de Castilla, 
fué Luis proclamado Príncipe de Asturias. De 
carácter dulce y bondadoso, de salud quebra­
diza e insegura, creció el joven príncipe como 
una planta delicada en los jardines palaciegos. 
Si alguna incipiente voluntad anidaba en su 
ánimo o alguna personalidad podio revelarse en 
su temperamento, no le era dable ponerlo de 
manifiesto bajo el rigor de la tutela a que es­
taba sometido. Por rozones de Estada creyóse 
conveniente casarlo, cuando aun no contaba 
quince años de edad, con la hija del Regente de 
Francia, Luisa Isabel de Orleáns, duquesa de 
Montpensier, quien por su parte apenas canta­
ba doce, y la boda tuvo lugar en 21 de enero 
de 1722. La princesa Luisa Isabel, rosa nacida 
en la galante corte de Francia, criada por un 
padre libertino entre hermanas que no se dis­
tinguían precisamente por su recato, era flor 
de dificil aclimatación en la austeridad y pia­
dosas costumbres de la nobleza castellana. 
Afirman los cronistas menos caracterizados por 
la severidad de sus juicios, que los devaneos y 
locuras de ta alegre princesa — piedras de es­
cándala que arremolinaban las quietas aguas 
del lago de la buena sociedad matritense — se 
limitaban únicamente a inocentes correrías por 
cocines y caballerizas, donde la traviesa joven 
se solazaba con infantiles pasatiempos en com. 
pañia de criadas y lacayos, sin dar lugar a 
agravio alguno de mayor volumen. 

Mas, a pesar de la optimista opinión con 
que muchos benévolos historiadores juzgan las 
ligerezas y frivolidades de la princesa, ninguno 
de ellos ha escrito que el ánimo de su esposo 
no fuera profundamente afectado y agraviado 
por las mismas. Tantas y de tal tamaño debió 
cometer, que, para castigarlas o al menos po­
nerles coto, el discreto principe se vió obligedo 
o selir de su mutismo y eondescendencie ha­
bituales. Buene pruebe de ello es le esquele 
escrito de su puño y letra que cierta tarde es­
tival entregó a la Camarera Mayor condesa de 
Altamira, con mandato de impedir el acceso a 
su esposa en el Buen Retiro, cuando regresara 
de su acostumbrado paseo por los Atochares. 
La misiva decia asi: "Viendo que la conducto 
un tentó ligero de la Princesa es muy perjudi­
cial a su salud y daña su augusto carácter, he 
tratado de vencerla con amistosas reconven­
ciones. Deseosa de verla corregida, he suplica­
do a mi virtuoso padre que la reprendiese con 
la mayor severidad; pero no advirtiendo cam­
bio alguno en su conducta, he decidido, usando 
de mi poder, que no duerma esta noche en el 
Palacio de Madrid. En su virtud, os mando, lo 
mismo que a los personas elegidas para este 
caso, que cuidéis de prevenirlo todo, a fin de 
que te halle bien aposentada en el lugar de­
signado, y que no corra ningún peligro su pre­
cioso solud. Dado en Modrid o 4 de julio de 
1723.'' Y esto orden, que fué ejecutada al pie 
de la letra — las crónicas dicen que durmió 
aquella noche le princesa fuera de Palacio, 
recluida en un aposenta del Alcázar viejo, con 
guardia a la puerta y algunas personas de su 
séquito en la cámara — indica cleramente que 
el corazón del príncipe adolescente na era tan 
fríamente indiferente, ni estoba tan adormeci­
do, como muchas personas pretendían, y por 
amor y celos era capaz de estremecerse en un 
viril impulso de indignación. 

En un momento de cansancio, el 15 de ene­
ro de 1724, el Rey Felipe decidió renunciar al 
Trono y a la Corona, cediéndoles a fu hijo 
Luis. Un mes más tarda, el 9 de febrero si­
guiente, con toda pompa y solemnidad fué el 
príncipe primogénito proclamado Rey de las Es-
pañas. Todas los que cenocian sus múltiples 
cualidades creyeron entonces que las pondría de 
relieve al iniciar su reinado. En verdad, el os-
etnso al Trono era una magnifica ocasión para 
que el joven monarca exteriorizara su verdade­
ro temperamento y convirtiere en hechos posi­
tivos sus sueños de mondo y justicie. Y quizá 
asi habría ocurrido si su augusto padre le hu­
biese dejada el camino expedito. Mas, aunque 
así ero aparentemente, no lo ero en realidad, 

Luis I de Berbén, Rey de España, nació en 1707 y murió en 1725, a los siete meses de su reinodo. Su poso por el trono fué una 
fugez e incierto promesa de buen gobierno, raíz y motivo de póstumas suposiciones y conjeturas 

L A S A E T A E N E L A I R E 
L A DANZA Y LOS VELOS. —Antes de Diaghilew, el brujo, y de 

Nijinski, el pájaro; es decir, antes de los bailes rusos, la 
modalidad coreográfica que el grupo de Lote Fuller exhibe pudo 
ser una forma de progreso, si na de la danza, por lo menos del 
espectáculo. Después, ya no. Con el peligro de "orientalismo" que 
llegaba en los ritmos de Strawinsky y de Rimski-Korsakoff, llegaba 
también una rigurosa disciplina del gesta, porque el gesta pasaba 
a tener la valoración suprema que hasta entonces bebían tenido 
los velos. Es imposible imaginar un "ballet" de Lo'ie Fuller y su 
época sin la complicidad de los velos; otras complicidades, más 
sospechosas todavía: la oscuridad, las focos coloreados, deben se­
ñalarse. Es el momento preciso de los fastuosidades d'anunzianas; 
de la retórico excesiva. Es el momento de Isadora Duncan. Por 
cierto que hay en la muerte de esta famosa danzarina algo terri­
blemente simbólico; todos lo recordaréis: Isadora murió ahorcada 
por su chai, que enredado en las ruedas de su coche la derribó 
violentamente. Algo parecido podría decirse do los ballets de Lo'íe 
Fuller: que han de morir ahogados por sus propios velos. 

Y bien: no es esto lo peor. Lo peor es que el velo —como 
la sombro — son cómplices de la imprecisión; lo peor es que 
consumen en aras de un efectismo espectacular, el problema fun­
damental del ritmo y del número. 

No exageremos, sin embargo. Para una postguerra como la 
nuestra nadie podría solicitar espectáculo más riguroso y más 
civilizado. Ya bien sé lo que me digo. Pensemos en la postguerra 
anterior, la que cerró la lucha de 1914-1918: uno de los mo­
mentos que han acumulada más fatiga sobre el espíritu de las 
gentes. Tanta, que las gentes se dieron a la curación violenta 
del primitivismo. La vieja historia del conquistador conquistado 
se repite una vez más. Coma Roma, infiltrada por el espíritu 
griego; come Espeñe llene de esencies itálicos, tembién Europa 
paga su tributo al vencido verdadero que es el indígena que sirvió 
de carne de cañón. Con la diferencia de que si los gladios ro­
manos y las espadas españolas recibían el contraataque espiritual 
de Teócrita o del Petraca, el mundo negra na pudo hacer triunfar 
en el Viejo Mundo sino el espasmo rítmico de Josefina Baker. 

Las postguerras marcan, en la vida de los pueblos, ese mo­
mento convaleciente en el que todos los virus son mortales. 
El peligra de la desmoralización acecha: puede atacar al arte, 
dándole formas ligeras; incitando al creador a prescindir de es­
tudia y de canon. Puede sorprender al escritor y aconsejarle una 
nueva subversión literaria, no ya con olvido sino can ignorancia 
de las Normas. Puede acuciar al danzarín para seducirle con les 
movimientos más espontáneos y torpes. El salvaje está muy cerco 
porque late en el corazón de muchos civilizadas. En este mo­
mento, pues, basta y aun sobra con «I rigor — un poco anticuado 
de estila — de los bailes de LoTe Fuller para que se conjura el 
peligro que amenaza. 

JuCANO Y NOSOTROS. — La mejor contribución española — no 
quisiera decir: la única — al décimonona centenario del naci­

miento del poeta cordobés Lucano es, sin duda, al articulo que An­
tonio Tovar ha dedicado al acontecimiento en la revista española 
'Imperio", que se publica en Roma. Es una pieza crítica de primer 
orden, cuya solidez erudita y cuye penetroción observadora acredi­
tan, a la vez, al humanista y al escritor. 

Pero es más interesante, todavía, por el paralelismo de épocas 
que contiene. El articulista hace notar las características radicóles de 
le "segunde generación" del Imperio. "Pero o Lucono y e otros es­
critores de su tiempo — noto certeramente — niños mimados de la 
paz y de la fortuna, les dolía la tranquilidad y sufrían de una mo­
notonía terrible. Había en ellos como un supremo tedio, un poco 
parecido al que, en una Inglaterra victoriosa, padecían Shelley y 
Lord Byran. Y por eso se complacían en protestar y en destruir. Les 
pasaba, justamente, lo contrario de lo que nos sucede o los de 
nuestro generación, que vivimos en países sacudidos por peligros, 
inseguros de su mismo presente, países que imponen actitud vigilan­
te a sus habitadores." El tema está sogacísimamente anotado. Des­
arrollarlo seria un placer brindado por la incitación del ensayista. 
Pensemos que estos jóvenes blondos de le época de Nerón entre los 
que está de moda decirse nostálgicos de selvas libres, sentirse ger­
manos y odiar el rigor de la vida culta, se sorprenden en todas las 
épocas de construcción política rigurosa. Rafael Sánchez Mazas gus­
ta de decir que en las rutas de la historia suelen ir juntos el Impe­
rio y la Pastoral, Augusto y Virgilio. Pero pensemos también que 
de la blandura de las "geórgicas" se pasa insensiblemente o la exal­
tación del mundo bárbaro que se advierte en la "Germania" de Tá­
cito. En la Roma de esta "segunda generación" del Imperio es ye 
posible le historia de aquel Villano del Danubio que deja estupefacto 
al Senado Romano planteándole el probleme de le legitimidad de 
lo colonizecíón; le dude sobre el derecho que asiste a Roma para 
domar a la barbarie. Después, ¿cuántas veces volveremos a oír esto 
mismo? Cuando España irrumpa en América, frente a la razón jurí­
dica y moral que de Ginés de Sepúlvedo sobre el derecho y el deber 
de España, ¿no se presentarán las razones del Padre las Casas sobre 
el derecho y el deber del Indio? El Villeno del Denubio sigue en pie 
frente al Senado de Roma. Codo vez que ta historia alcanza una 
fórmula de plenitud política sigue un movimiento de nostelgio hacia 
lo primitivo. Pensemos en las alquerías rústicas donde "jugaban a 
ta Naturaleza" las artesanos de Luis XV. El Romanticismo — y lo 
que es más importante: la Revolución — surgen de esta nostalgia. 
La propia Jerarquía coquetea con la idea de Libertad como le Aris­
tocracia coquetea, poco después, con la guillotino. He aquí — cierto 
y terrible — la constante histórica. 

En cuanta a nuestros dios penúltimos, ¿para qué recordar tanto 
burgués opulento jugando a demagogo; tanto procer de la cultura 
divirtiéndose con le tea incendierie; tente esnob de fomilie distingui­
do adornado — porque estuvo de moda — con la estrella roja de 
los soviets? 

ĴN RAMO DE VILLANCICOS. — Si queréis letras para cantar, 
este libra que acaba de publicar Jasé Manuel Blecua os dará 

palabras sonantes. Se titula el libre "Selección de Villancicos de 
Navidad" y está deliciosamente escogido. Del colector —espíritu 
inquieto y laborioso; abeja diligente de mil panales— puede es­
perarse el mejor tino. Y él nos depera la sorpresa cotidiana del 
ritmo infantil, sonando bajo le estelede navideño. 

Venido es, venida, 
al mundo la vida. 

Asi suenan, cantan, mecen, chillan, árdea loa voces antiguos 
y nuevas —eternas— da los villancicos. 

G I R I O 

pues Felipe V, antes de abdicar, había consti­
tuida a su gusto y hechura un Ministerio, pre­
sidido por don Jerónimo Grímaldi, marqués da 
Grimaldi, del cual formaban parte el arzobispo 
de Toledo don Diego de Astorga, el obispo de 
Pemplona e Inquisidor General don Juan de 
Comergo, don Menuel Francisco Guerra, don 
Juan Bautista Orcudain, el conde de Sontiste-
ban y los marqueses de Lodo, de Valero y do 
Mirabal. 

Este gobierno, cuya misión no era otra que 
poner trabes y sujeciones al nuevo Soberano, 
recibía órdenes y ejecutaba obedientemente los 
deseos del ex Rey Felipe, que a pesar de ( • 
abdicación no había renunciado a intervenir en 
los negocios del Estado. De hecho, pues, existías # 
dos Cortes en la península: una en Madrid, y 
otra en el real sitio de San Ildefonso, donde re­
sidían, en apariencia retirados de la vida pú­
blica, Felipe V y su segunda esposa, dañe Isa­
bel Fernesio. Estériles eran, pues, cuantos es­
fuerzos, iniciativas e intentos el adolescente 
monarca Luis I podio reelizor en un medio de 
córtesenos y peleciegos que le simulaban une 
mentido obediencia, cuondo ere e otro e quien 
obedecían y tenían puestos los ojos, quizá en 
espero de un posible retorno al trono en un 
futuro no lejeno. Y este futuro no fué largo 
de aguardar: en 19 de agosto del mismo año, 
a los siete meses escasos de su reinado, el jo­
ven soberano Luis I fué atacada de unas virue­
las malignas que lo llevaron el sepulcro en doce 
dios. Verificado el entierro, celebradas las hon­
ras fúnebres paro el eterno descenso de ta 
olmo, y transcurrido el plazo de rigor impues­
to para el luto, retornó su padre del retiro a 
que voluntariamente se bebió condenedo, en­
cargándose de nuevo del gobierno del país, que 
en realidad nunca había dejado de su augusta 
mano. Y todo siguió coma antes. Nada de ex­
traordinario había pasado, nada más que la 
sombra de un príncipe malogrado que apenas 
esbozó su silueta en el gran libro de la Histo­
ria, para desaparecer rápidamente de ello. Con-
cuerdan los cronistos el escribir que su corto 
reinado no se significó por ningún hecho digno 
de mención, aunque todos consignan y elogian 
el recto espíritu de justicio, la piedad y la dis­
creción que eran gola y patrimonio de su ca­
rácter. En el recio aguafuerte de las dinastías 
españolas, constituido por un cleroscuro de 
figuras opacas o deslumbradoras, pero todos 
ellas animadas de una poderosa personalidad, 
la existencia del Rey adolescente Luis I fuá 
como una suave tregua en medio de una eterna 
contiende, como un remanso... Su juvenil silue­
ta, ligeramente recostada en el trono de las 
Españas, semeja a la de una paloma llegada, 
por azar, al elevado pico donde enideron hal­
cones, gevilones y aguiluchos... 

NICOLAS BARQUET 
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M A R G I N A L E S 
EL LLAMAMIENTO DEL PONTIFICE 

^^OLO el odio desencadenado con la guerra y 
avivado adrede por los elementos de pro-

paganda podría representar un obstáculo {ver-
gonzoso, por cierto) para aceptar la proposición 
de paz del Sumo Pontífice emanada. No cabe 
duda que la guerra se desarrolla de una manera 
diferente de como sus declarantes habían ima­
ginado, y que tal vez se arrepientan a estas ho­
ras del mal paso que dieron, 
vive, sin la cual la guerra podría estallar de 

A las dos principales partes en lucha les con­
viene escuchar la palabra del Pontífice. 

Las bases del Pontífice implican una revisión 
de todas las condiciones actuales en que Europa 
vive, sin la cual la guerra podría estallar de 
nuevo al día siguiente de firmada la paz. Las 
grandes lineas que el Santo Padre trazó son, 
en realidad, una nueva exposición, más amplia, 
de la idea que en la primera Encíclica expuso 

t dos meses atrás: 
"El orden nuevo del mundo... debe más bien 

basarse sobre el fundamento inconcuso, sobre la 
roca inconmovible del derecho natural y de la 
revelación divina.» 

Aquellas naciones que tengan valor para aspi­
rar a un poderío que contraríe estos dos elemen­
tos, tendrán que cargar con gravísimas respon­
sabilidades. 

COMO SE LUCHA EN LA NOCHE ARTICA 

U. Diraima nos da en «II Popólo d'Italia» algu­
nos detalles interesantes acerca de la lucha que 
se desarrolla en Finlandia: 

•¡La duración del día y de la noche es muy 
variable. En la latitud de Helsinski el día más 
largo tiene diecinueve horas; la noche más larga, 
dieciocho horas. 

A ¡a latitud de Petsamo incumbe a Finlandia 
la larga noche polar. Sólo hacia las diez de la 
mañana, de las profundidades de la noche surge 
una pálida luz: es el alba. Pero en vano espera­
ríais ¡a aparición del gran astro. Este no sale ni 
a las once, ni a las doce, ni nunca. Invisible 
permanece por debajo del horizonte, anunciando 
su presencia con una luz cansada y enferma. 

A ¡as catorce, la luz se extingue, y el negro 
manto de la noche ártica vuelve a extenderse 
sobre la tierra blanca. Y así, desde primeros de 
diciembre hasta mitad de enero. 

Sólo unas horas de luz crepuscular mitigan 
una noche que dura unas veinte horas. 

A menudo, en la noche, en las proximidades 
de las lineas, aparecen misteriosas hachas móvi­
les, que resplandecen extrañamente en el aire 
vitreo, creando largas sombras fantásticas en el 
bosque. 

Apenas esas sombras aparecen, los fusileros y 
ametralladores rusos intentan apagarlas con una 
bala bien apuntada, o con una ráfaga de armas 
automáticas. 

Y las hachas heridas se apagan; o bien caen 
al suelo y continúan brillando, inmóviles. 

Quien se acercase para recogerlas, descubriría 
¡a trágica verdad. 

Las hachas vivientes son hombres, son solda­
dos, los mejores soldados, que por su probado 
valor reciben el honor de llevar unos pequeños 
reflectores, con que alumbran el camino a los 
compañeros que avanzan sin ser vistos. 

El hacha viviente cae, herida de muerte, pero 
la patrulla, que se ha orientado ya, desarrolla a 
menudo un golpe de mano y salta, de improviso, 
sobre los nidos mortíferos de las ametralladoras, 
capturando armas y hombres.» 

ALEMANIA Y LA GUERRA DE FINLANDIA 

El «Times», en su número del u de diciembre, 
cree que Alemania no tuvo noticia ele los pro­
pósitos de la U. R. S. S. de invadir Finlandia: 

•¡Existen fundadas razones—dice—para asegu­
rar que a las siete de la tarde del 30 de noviem­
bre, el Gobierno del Reich fué informado, y 
no por vez primera, de que no existía el propó­
sito de realizar operaciones militares contra Fin­
landia. La invasión de Finlandia, a la mañana 
siguiente, no significaba una ¡alta a la palabra 
dada. Los alemanes recibieron sus informes del 
Ministerio del Exterior, que no estaba al día 
en lo que se refiere a las decisiones del Kremlin... 
No está claro por qué razones los alemanes esta­
ban tan interesados en obtener tales segurida­
des... Tal vez los temores de Alemania eran 
debidos al hecho que su comercio con Finlandia 
es más importante que el de cualquier otro país, 
excepto Inglaterra, y que ese comercio incluye 
12.000 toneladas de cobre al año. Aparte de la 
perturbación causada al comercio por la invasión 
del ejército rojo, las autoridades alemanas deben 
recordar que también la Unión Soviética necesita 
cobre». 

Un a ñ o de política europea 
MAPAS EH LIQUIDACION 

^ L que en enera ero Año Nuevo y esté a 
punto de fenecer, no* encontró en tierras 

extrañas. Sorprendiónos en una lindo ciudad 
apacible la gran cantidad de mapas y atlas 
geográficos que llenaban los escaparates de las 
librerías todas. Hablábase allí la lengua de Mo­
liere y es conocida la definición del francés 
dada por Bismarck: 'es un señor condecorado 
que no sabe geografía". Los libreros, tomándose 
al pie de la letra el consejo del Canciller de 
Hierro, ¿tendrían el buen propósito de sacar al 
público de su ignorancia? No tanto. Era cues­
tión de orden puramente comercial. Querían sa-

"entente" anglofrancesa, otros creían preferible 
la consolidación de dos Españas distintas, una 
roja y otra blanca: nueva transformación del 
mapa europeo. 

La caída rápida de Barcelona, celebrada con 
frenético entusiasmo en Roma, acogida con sa­
tisfacción en algunas otros capitales europeas, 
abatió los ánimos de aquellas otras responsa­
bles de la prolongación increíble de nuestra 
tragedia. Nuevo motivo para que las relacio­
nes anudadas en Munich se enfriasen. 

La gran vencida, en el tablero europeo, con 
motivo de la victoria del Generalísimo, era la 
Rusia de los Soviets. El golpe que Stotin y su 
Komintem recibieron entonce* se tradujo en la 
completa apatía fronte a los problemas de Eu-

é 

LA ENTRADA DEL ANO NUEVO 
1939. — ¡ C u i d a d o , muchacho! Yo he salvado el pellejo de milaero. 

1940. — ¡ E n buen lio me he metido! 
cudírse los stocks de algo que iba a sufrir una 
transformación profunda. Les tenían miedo a 
los saldos. 

El de 1938 había sido un año desastroso para 
los mapas viejos. Toda una nación, Austria, 
había desaparecido; a otra nación, Checoslo­
vaquia, se le había recortado todo el ribete 
montañoso, y semejantes modificaciones en el 
mapa de Europa amenazaban continuar. 

Tres meses antes, en Munich, cuatro hom­
bres habian logrado ponerse de acuerdo para 
desviar una tormenta que parecía fatal para 
Europa. Pero no hicieron sino desviar aquélla, y 
no tomaron otras medidas para evitar las bo­
rrascas futuras. Los mapas, los atlas, las geo­
grafías, continuaban amenaxados. 

LA GRAN VENCIDA 

Aquel pesimismo no era compartido por los 
españoles. Pocos semanas antes, franceses "muy 
entendidos", "ingleses responsables", habían 
concluido que era ya imposible que ninguno de 
los dos bandos en lucha en España alcanzase 
la victoria, y mientras unos proponían un go­
bierno hecho a imagen y semejanza de la 

P A V O S E N E L F R E N T E 

Los pavos han sabido adaptarse también a las necesidades del frente. Comen en estos platos 
bélicos que los soldados han puesto a su disposición para que engorden para las opíparas 

comidas de Navidades y Año Nueve 

ropo Central. Y asi Alemania pude redondear 
sus conquistas, convirtiendo en protectorado lo 
que en septiembre quedara del Estado checos­
lovaco. Fué aquél un edificio que se derrumbó 
por falta de base. Mejor dicho, porque su ar­
quitecto le había dado mayor altura de la que 
sus cimientos permitían. Una nación checa, pu­
ramente checa, viviendo en paz con sus veci­
nos, hubiera tenido raxón de ser: la lengua y, 
hasta cierto punto la historia, le daban a ello 
derecho. Pero Checoslovaquia no era eso; ero 
un mosaico con todos los inconvenientes del 
austrohúngaro antecesor suyo, y sin la ventaja 
de su vastidad y fortaleza. 

A LAS PUERTAS DEL KREMLIN 

Desde la terminación de la guerra de Espa­
ña, desde la desaparición de Checoslovaquia, 
una determinación dominó la política anglo­
francesa: la de atojar los nuevos avances del 
Reich alemán y de preparar su caída. 

Sólo esta determinación explica por qué en 
Londres y en París levantaran otra vez a la 
gran vencida: la Rusia de los Soviets. Decisión 
trascendental que ha llenado, por sus conse­
cuencias, todo el año 1939, y bajo cuyo signo 
va a empezar el de 1940. 

El cortejo do Moscú por dos de los partici­
pantes en la Conferencia de Munich que había 
descartado al dictador rojo, Dafadier y Chom-
berloin, comenxó ya en el mes de abril, con 
todo apasionamiento, sin la menor garantía, 
sin un mínimo de decora. Una semana tras otra 
llamaron inútilmente ingleses y franceses a las 
puertas del Kremlin. Los dibujantes de todo el 
mundo recordaran el episodio de Canossa, a 
Enrique IV de Alemania llamando inútilmente 
a las puertas del Papa, bajo la nieve y aterido 
de frío. Pero si las puertas pontificias se abrie­
ron por fin y dieron cobijo al monarca excol-
mugado, las del Kremlin, más impenetrables, 
permanecían cerradas. 

A pesar de todo, la idea de un definitivo 
desaire no llegó a las mentes francesas e in­
glesas. Y así, confiando en el si de Stalin, cre­
yeron ganar tiempo haciendo otros preparativos 
para las bodas solemnes. Entonces vino la se­
paración de Polonia de la órbita alemana. 

El régimen austríaco vivió de precario desde 
el dio que cayó bajo las balas su fundador, 
Dollfuss; el Estado checoslovaco se tambaleaba 
desde la muerte do su creador, Messaryk; Po­
lonia iba desorientada desde que el mariscal 
Pilsudski había pasado a mejor vida. 

Decir que Pilsudski era germanófilo seria 
grotesco; su actuación en los años que prece­
dieron a la emancipación de Polonia demues­
tran lo contrario. Pero Pilsudski era hombro de 
realidades y no creyó nunca que la alianza con 
Francia le garantizase a Polonia la existencia. 

Sus sucesores creyeron de otro modo: cególes 
el poder de Albión y en sus brazos se entrega­
ron a las primeras proposiciones de una alian­
za con Inglaterra. Su primera y forzosa conse­
cuencia fué el rompimiento de la amistad con 
el Reich y la denuncia de los pactos. La segun­
da fué la reclamación de Danzig. 

Pocos meses antes, de Inglaterra y de Fran­
cia se habían levantado voces responsables di­
ciendo: "No hay duda que Danzig es alemán; 
no nos batiremos por Danzig". Pero, ante la 
perspectiva de una alianza con Rusia, que ha-

H A C E 25 AÑOS 

loglatena piodaioa su Piotetlmailo soliie [gipio 
| ^ U R A N T E lo segunda quincena de diciembre de 1914 Inglaterra estableció su Pro­

tectorado sobre Egipto, as decir, legah'zó con fórmulas de Derecho Internacional una 
situación que "de hecho" duraba hacía algunos años. 

El Gobierno de la Gran Bretaña vio claro que las necesidades del momento no permi­
tían contemporizacione* y que debía mandar con poder absoluto en Egipto, sí no quería 
que sus comunicaciones con la India y con el Sudán sufrieran interrupciones y corrieran 
peligros graves. 

Andando el tiempo y con la duración de la Guerra, este peligro se hizo patente, por­
que los soldados turcos, dirigidos por alemanes, emprendieron la aventura da cortar los 
comunicaciones por el Canal de Suez. Si no consiguieron su objetivo, no fué por falta 
do audacia y de espíritu guerrera, sino porque tropezaran con las previsiones de la Gran 
Bretaña, que había acumulado junto a las orillas del Canal todos los elementos necesa­
rios para hacer fracasar los ataques mejor preparados. 

Resultan curiosos las relaciones de Inglaterra con Egipto, pues los Gobiernos de la 
Gran Bretaña modernamente han hecho milagros de equilibrio y han dado muestras de 
un sentido realista extraordinario, mostrándose dispuestos a todo menos a abandonar la 
intervención efectiva sobre Egipto, porque les aseguro el camino más corto hacía la India 
y hacia el Sudán, amén de la defensa de los cuantiosos intereses que han sembrado en 
los orillas del Nilo. 

Y, sin embargo, cuando podían hacerlo cómodamente, no quisieron intervenir en Egipto 
y la misma empresa del Canal de Suez fué mirada con recelo y aún con animosidad. 

Durante mucho tiempo, fué Francia la potencio europea con intervención más activa 
en los asuntos de Egipto. 

Cuando España y el Imperio de Carlos V se erigieron en apoyo del Catolicismo en 
su lucha con el Mahometismo, sin abandonar la defensa de sus intereses ante el maquia­

velismo de Francisco I , éste se olió con 
los turcos y sentó las bases de las buenas 
relaciones que durante siglos han man­
tenido Francia y Turquía. 

Consecuentemente, Francia resultó 
aliada de aquellos países musulmanes que 
de una manera o de otro dependían de 
la Sublime Puerta, cuyo soberano ejercía 
— bien indebidamente por cierto — el 
cargo de Califa o Comendador de los 
Creyentes. 

Tal amistad recibió un refuerzo con 
la expedición de Napoleón a Egipto, em­
presa que le llenó de gloría a él y a su 
país. 

Inglaterra procuró contrarrestar la in­
fluencia francesa por medio de la suble­
vación de los mamelucos, pero el año 
1803 el Sultán envió a Egipto una expedi­

ción mandada por Mohamed Ali, el cual reconquistó el país y gobernó como Virrey, es­
tableciendo, de hecho, la dinastía de su familia. 

Su hijastra Ibrahim Pachá conquistó gran parte de Arabia o hizo tributarias la Nubia 
y otras regiones vecinos. 

Después de muchas incidencias y luchas, la Sublime Puerta reconoció a Mohamed Ali 
en 1841 la sucesión hereditaria con el titulo de valí o virrey, que en 1866 fué cambiado 
por el de Kediva. 

Por aquel entonces, Inglaterra comenzó a interesarse por las cosas de Egipto, apro­
vechándose do que Francia seguía ligada con los turcos; aunque tuvo uno política vaci­
lante durante el reinado del kedive Ismail, que duró de 1863 o 1879. Así Lesseps, 
para la construcción del Canal de Suez, encontró en todas partes mejores ayudas que en 
Inglaterra. En ocasiones, tuvo que luchar contra la obierfo oposición de la político exte­
rior y de las finanzas británicas. 

Una vez construido el Canal, Inglaterra advirtió la importancia que tenía para sus 
comunicaciones con lo India y demás posesiones del Pacífico y adivinó el papel que había 
de jugar con el tiempo, tanto en lo paz como en la guerra. Compró de una vez todas 
las acciones que poseía el kedive y procuró por todos los medios aumentar el lote, con 
lo cual se encontró convertida en la primera accionista del magnífico negocio y estableció 
lo que se ha llamado "condominium" franco-inglés. Seguidamente prodigó su dinero a 
la administración y a las empresas particulares de Egipto, lo que la convirtió en gran 
acreedora. 

Jugando la influencia que su dinero le permitía, el Gobierno británico se convirtió, 
poco a poco y aprovechando todas los coyunturas, en mentor del Gobierno egipcio, hasta 
establecer "de hecho" su protectorado. 

Durante la Gran Guerra, lo formalizó legalmente, cambió el kedive y se estableció en 
el país con toda la pujanza de su fuerza y su necesidad. 

Asi pudo defender el Canal, mantener sus comunicaciones directos con la Indio y 
dominar más cómodamente el Mediterráneo. 

Artillería inglesa pasa ante una de las pirá­
mides próximas a Giza 

bia de precipitar la ruina del temido y odiada 
Reich, los opiniones y las voluntades cambia­
ron. Danzig fué elegido precisamente como 
punto de partida para la ofensiva contra Ale­
mania. 

LA GRAN SORPRESA 

Lo* diplomáticos anglofrancesos no habian 
logrado ablandar el corazón duro de Stalin. El 
Quai d'Orsay y el Foreign Office decidieron re­
tirarse y ceder el puesto a los Altos Mandos de 
los países respectivos. Stalin, "compeón de la 
paz y de la libertad de los pueblos", no se ha­
bía dejado convencer; tal vez se podría llegar 
más fácilmente al Stalin creador del Ejército 
Rojo. Comisiones brillantes de los dos ejércitos 
aliados acudieron a rendir homenaje al amo 
de Rusia; no consiguieron sino entrevistarse 
con sus sargentos. Y he aquí que estando en 
esto llegó al mundo la noticia bomba: Alema-
nía había concertado un pacto con lo U.R.S.S., 
y Van Ribbentrop alcanzaría al día siguiente lo 
que la flor y nata de Francia y de Inglaterra 
no había logrado. Y a los pocos días veíamos 
en los periódicos ilustrados la faz ladino de 
Stalin resplandeciente de alegría al estrechar 
la mano del ministro alemán. 

Jamás, en tiempos modernos, se ha visto 
una actitud más desairada que la de los envia­
dos ingleses y franceses en aquel momento en 
Moscú. No hubo disimulo posible, y volviéronse 
acto seguido poro casa, burlados y corridos. 

Las consecuencias no se hicieron esperar. In­
glaterra ratificó una vez más su alianza con 
Polonia, y los polacos, creyendo tener en el bol­
sillo toda la fuerza del Imperio Británico, re­
chazaron toda actitud conciliadora. Era la idea 
tradicional de la omnipotencia británica la que 
triunfaba, muerto Pilsudski, a pesor de Abísi-
nía, de Austria, de Checoslovaquia, a pesar del 
desvio pora con el Caudillo da España. Ale­
mania, sabiendo que tenía las manos libros en 
Oriente, tampoco cedió, y le temida guerra 
estalló por fin. 

No creemos que nadie, tal vez ni los mis­
mos alemanes, hubiese previsto un aniquila­
miento tan rápido de las fuerzas polacos. Des­
de luego, no se hubieran resignado los polacos 
a desaparecer como nación antes de que Ingla­
terra pudiera aportarles la más mínima ayuda. 
Y hemos de pensar que las concesiones del 
Reich a la U.R.S.S. no hubieran sido tantas si 
hubieran pensado sus dirigentes que la cuestión 
polaca habla de quedar liquidada en quince 
dios. 

El resultado de aquella primera fase de la 
guerra fué francamente lamentable. Tal vez 
una Polonia más o menos reducida resucite, 
seo cual fuere el resultado de la contienda. 
Pero difícilmente se conseguirá ya que los 
doce millones de católicos polacos que gimen 
hoy bajo la tiranía bolchevique vuelvan a la 
libertad política y religiosa de posados dios. 

EMBRIAGUEZ BOLCHEVIQUE 

El mapa de Europa seguía transformándose. 
Tan sólo en Oriente, desde luego, pues en el 
frente occidental, después de una vana tenta­
tiva francesa de aproximarse a las lineas ale­
manas, la calma ha sido absoluta. 

Ebrio* le* bolcheviques por una victoria que 
no le* correspondía, pero de la cual se aprove­

chaban, se lanzaran contra los países del 
Báltico que habían pertenecido un dio a lo Ru­
sia Imperial. Lituania fué sometida a cierto 
vasallaje, con el señuelo de una Vilna lituo-
nizada. Estonia y Letanía, menos afortunadas, 
siguieron la misma suerte sin compensación. Y 
lo peor no es la situación presente, que repre­
senta una independencia mediatizada, sino el 
negra porvenir que se les depara, pues los pac­
tos concertados no son sino un punto de arran­
que para llegar a la sovietización de los tro* 
países. 

• • • 
El año empezó con el triunfo de la tradición 

de un pueblo después de tres años de lucha 
contra fuerzas coalígados de todo el mundo. 
El Año de la Victoria no lo ha sido sólo da la 
victoria española, sino de todo cuanto en al 
mundo se relaciona con los valores aquí de­
fendidos. 

El año acabo con el inicio de otra lucha pa­
recida. Finlandia no se ha lanzado a la guerra 
con la esperanza de ganar, ni en la desespera­
ción de perder. Finlandia lucha porque es su 
deber luchar, porque hay en este mundo cosas 
irrenunciables. 

La heroica defensa de los finlandeses tras­
torno profundamente toda la situación euro­
pea, toda la manera de enfocar el conflicto 
presente. No se trata de una nueva fase de la 
guerra; se trata de una nueva guerra sin co­
nexión alguna con la precedente, aunque sea 
su consecuencia. 

ITALIA POR LA PAZ 

La actitud de Italia e* significativa. La 
alianza con el Reich no ha sido denunciada. 
Al emprender la guerra contra Polonia, de 
común acuerdo Roma y Belin, Italia permane­
ció neutral. Y, deede aquel misma momento, 
su influencia en al Danubio y an los Balconee 
fué indiscutible. Inglaterra concertó con Tur­
quía una alianza qua ha pagado a muy alta 
precio; no digamos nada de la cesión de te­
rritorios, de la concesión de empréstitos: le ka 
•astado además la renuncia a toda influencia 
en el bloque que se extiende desde el Mar 
Egeo hasta los Cárpatos. Italia, con la anexión 
de Albania primero y su actitud neutral des­
pués, se ha convertido en la única gran po­
tencia con voz y voto en lo que fué un día 
foco de guerras. A Italia debemos que la gue­
rra anglo-franco-alemana no *e haya transfor­
mada en guerra general europea. 

¿Y nada más? No; Italia representa hoy la 
continuidad de la lucha mundial contra al co­
munismo. Italia sólo mantendrá la paz mien­
tras lo Unión Soviética no dé un paso más 
hacia el Sur, pues el límite que hoy ha alcan­
zado es aquel donde la responsabilidad italia­
na empieza. Italia tiene también sa parta en 
la defensa finlandesa. Aeroplano* de fabrica­
ción italiana combaten al comunismo sobre la* 
nieves árticas, como meses atrás lo combatían 
sobre los soleadas comarcas españolas. El fas­
cismo tiene unos principios morales que orien­
tan su política. 

CUANDO LA GUERRA TERMINE 

Los estragos qua una gaerra puede cañar 
no son nada comparados con lo* trastornoe qae 

mm 
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puede traer coma consecuencia. Cuando la pre­
sente guerra termine, lo importante no seré 
contar los muertos, sino la semilla que en la 
paz se siembre. Poco piensan en ello los jefes 
do Estado de la mayor parte de las naciones. 
Sus programas son de odio y destrucción; no 
llevan en si nada verdaderamente constructivo. 
El Santo Podra, en su primera EncTelica, nos 
dice: 

'La hora de la victoria es una hora del 
triunfo externo para quien tiene lo fortuna de 
conseguirlo; pero es al mismo tiempo la hora 
de la tentación, en la que el ángel de la jus­
ticia lucha con el demonio de la violencia; al 
corazón del vencedor se endurece con dema­
siada facilidad, y la moderación y la com­
prensiva prudencia le parecen debilidad; el 
hervor de las pasiones populares, atizado por 
los sacrificios y sufrimientos soportados, mu­
chas veces anubla la vista aun a los responso-
bles, y les hace descuidar la amonestadora voz 
de la humanidad y de la equidad, vencida y 
extinguida por el inhumana "¡ay de los venci­
dos!". Las resoluciones y las decisiones toma­
das en tales condiciones, correrían peligro de 
no ser sino injusticia bajo capa de justicia." 

El mismo Sonto Padre nos dice cuál ha de 
ser el verdadero fundamento de la paz futura: 

"La salvación de los pueblos no viene de los 
medios externos, de la espada, que puede im­
poner condiciones de paz, pero no creo la 
paz... El orden nuevo del mundo... no deberá 
en adelante apoyarse sobre la incierto arena de 
normas mudables y efímeras... Debe más bien 
alzarse sobre el fundamento inconcuso, sobre 
ta roca inconmovible del derecho natural y de 
la revelación divino." 

LA VOZ DEL CAUDILLO 

Todas las naciones, aun las no beligerantes, 
tienen su parte de responsabilidad en la crea­
ción de ese orden nuevo. La tiene también 
España; pero España tiene la suerte de tener 
un Caudillo que, aun antes de que la Enciclica 
fuese publicada, a la pregunta de cuál fuese la 
posición de España en esta hora, contestaba: 

"La de estar siempre dispuestos a hacer 
cuanto esté en nuestra mano, sin limitaciones 
ni reservas, para conciliar, o mejor dicho, para 
reconciliar a los pueblos que hoy luchan entre 
si, porque de este modo servimos los destinos 
históricos de nuestra Patria y defendemos la 
civilización occidental, la nuestra, que para Es­
paña es sagrada. Hay pueblos, como España, 
que están fundados y viven sobre un sistema 
de pensamientos y de leyes morales a los que 
perpetuamente han de permanecer fieles. Todos 
los demás que comulguen en las mismas ideas, 
que estén nutridos de los mismos sentimientos 
y que tengan en la Historia la misión de cum­
plir finalidades idénticas, están en la obliga­
ción, en momentos graves, de salvar los fueros 
del espíritu. Eso es el primero de los deberes. 
La infidelidad al espíritu histórico, que es una 
fuerza de inmensa profundidad, el sacrificio 
da ese espíritu en aras de intereses materiales 
subalternos, transitorios, ocasionales, son peca­
dos que se pagan siempre muy caros. Hay que 
desear que llegue pronto la paz en Occidente 
para que, al amparo de esa paz, todos y cada 
uno de los pueblos mediten bien lo que no han 
meditado suficientemente en los últimos tiem­
pos. Y vean si en su potitica, en sus ambicio-
«•s o en los rumbos impuestos a su acción, 
están sirviendo sus respectivos designios his­
tóricos nocionales, o si, por el contrario, los 
han falseado por una incomprensible sumisión 
del espíritu eterno a la materia. Este as para 
mi uno de los grandes problemas planteados 
ante la actual Europa. Quizá el mayor de to­
dos. Y es posible que mientras no quede re­
suelto, nuestro continente y su civilización vi­
van en precario, expuestos constantemente a 
riesgos y amenazas sin precedentes." 

Que el Jefe de Estado en España pueda sen­
tar tales normas en nombre de todo su pueblo, 
y orientar toda la política y la actuación del 
país a sostenerlas, es ya un primer fruto de 
nuestra guerra y de nuestra paz. Et un fruto 
que España ofrece al mundo. 

JAIME RUIZ MANENT 
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j"S indudable que en los tiempos actuales 
existe una completa subversión de las le­

yes más elementales de la lógica, y por ello no 
debe extrañarnos que los llamaradas de la gue­
rra hayan prendido en las frías regiones situa­
das cerca del circulo Artico, sobre las que el 
profundo sueño polar ha caído ya, con sus lar­
gas noches de veintidós horas, seguidas de una 
semioscuridad, que es algo asi como un re­
cuerdo de que en otras regiones más favoreci­
das existen radiosos ortos. 

Y mientras en la tierra cubierta par los 
hielos y nieves, unos hombres defienden un 
suelo patrio de ingrato clima, contra la barbo-
ríe roja que tan patentes huellos dejó en nues­
tro solar hispana, otras de la misma nación 
finlandesa se aprestan a la lucho en un mar 
que tos hielos van cerrando poco a poco, au­
mentando los riesgos que ya en si presenta la 
navegación en el Báltico. 

Comparar las fuerzas prestas a afrontarse 
en esa lucha, es algo así como establecer un 
paralelo entre la nada y el todo. Desproporción 
numérica, material y efectiva, tal es el resul­
tado de la suma que vamos o hacer. Pero es 
sabido (y la experiencia de nuestra guerra de 
liberación lo demuestra) que no es siempre la 
fuerza bruta y la destrucción organizado la 
que triunfa en las modernas contiendas, y, par 
lo tonto, la aventuro de la U . R . S . S . en Fin­
landia pudiera muy bien terminar de una for­
ma muy distinta a la esperada por los mandos 
soviéticos. 

La flota bélica finlandesa, como la mayor 
parte de la creada por los Estados que nacieron 
después de lo guerra de los cuatro años (1914-
1918) es escasa, adaptándose únicamente a los 
necesidades de defensa del litoral y posibilida­
des de una noción de población poco densa; 

El acorazado soviético "Marot" 

El acorazado soviético "Oktiabrskaia Revolutia" 

El buque-escuela finlandés "Soumen-Soutsen" 

pero sus marinos han sido siempre hombres 
avezados expertamente a las penosas exigen­
cias de mares duras e inhóspitas como aquéllas. 
Repasando las unidades que la componen, en­
contramos los elementos siguientes: 

Dos guardacostas acorazados de 3.900 to­
neladas ("Vainamoinen" y "llmarinen"), ar­
mados individualmente con cuatro piezas de 
254 mm., ocho de 105 mm. y cuatro de 
40 mm. Botadas al agua en 1932, son uni­
dades relativamente modernas, pero de escaso 
valor ofensivo, sobre toda por su poca marcha, 
de 15 nudos horarios. 

Tres sumergibles de 490 toneladas ("Vete-
hinen", "Vesihiisi" y "Iku-Turso"), muy aptos 
por sus condiciones para operar en el Báltico. 
A éstos hay que añadir dos más pequeños: el 
"Soukko", de 100 toneladas, y el "Vesikko", 
de 250. Construidos entre los años 1930-1933, 
tienen poco radio de acción, pero representan 
tal vez la único armo eficaz contra la superio­
ridad numérica enemiga, aun cuando los hie­
los harán su actuación excesivamente proble­
mática. 

Cuatro pequeños cañoneros de valor casi nu­
lo, procedentes de la flota imperial rusa y ale-
mano; siete minadores (tres de ellos con des­
plazamientos de 640 toneladas, son los únicos 
dignos de ser tenidos en cuenta), y algunas 

otras naves menores, entre las que únicamente 
mencionaremos seis lanchas rápidas torpede­
ras, completan la totalidad de esta nociente 

marino de guerra 
que tiene que lu­
char en condiciones 
excesivamente difí­
ciles. 

Por le que con­
cierne a la flota so­
viético, come todos 
las cosas que ata­
ñen a aquel país, 
ha sida rodeado del 
mayor misterio, que 
le mismo puede 
ocultar una consi­
derable fuerza efec­
tiva, que una gran 
debilidad exaltada 
con el "bluff" más 
descarada. Desda 
luego estamos incli­
nados hacia es ta 
última versión, pues 
de los datos que se 

poseen deducimos lo siguiente: 
En todo tiempo las fuerzas marítimas de 

Rusia han sido necesariamente divididas en tres 
escuadras distintas: 
Oriente, Mar Negro — 
y Mar Báltico, y 
oun esta última se 
subdivide en otra, 
destacada en el 
mar Blanco. Coma 
en este caso con­
creto la única que 
nos interesa es la 
que tiene su base en 
Kronstadt, vamos 
a detallar las uni­
dades que la com­
ponen: 

A c o r a z a d o s : 
"Oktiabrskaia Re­
volutia", "Marat" y 
"Mikahil", de 23 
mil toneladas. Ar­
mados con cañones 
de 305 mm. datan 
del año 1915, y 
aun cuando fueron reconstruidos entre 1931 
y 1937, no dejan de ser unidades viejí­
simos, dando apenas 23 nudos, y con todos los 

defectos de noves que debieron ser dadas de 
bajo hace muchos años. 

Crucero "Avrora", de 6.800 toneladas. Fué 
botado nada menos que en ¡1903!, y aun 
cuando reformado en 1917, no tiene más ob­
jetivo que aquel para el que está destinado, de 
buque-escuela. 

Diecisiete destructores, con tonelajes entre 
1.250 y 1.300 toneladas, que también pueden 
ser clasificados entre los prehistóricos, pues da­
tan de 1914-1915. Aun cuando oficialmente 
desarrollan 28 nudos horarios, en lo actuali­
dad esa velocidad ha debido quedar enorme­
mente reducido. 

Cinco torpederos modernos (1935), con des­
plazamiento de 700 toneladas, y entrando ya 
en la categoría de naves sumergibles, siete sub­
marinos de 896 toneladas en superficie, del tipo 
"Dekobrirst", construidos entre los años 1931 
y 1935, que representan lo más moderno de la 
fuerza soviética, y a los cuales hay que sumar 
diez más de los tipos "Kommunar" y "Kommu-
nist", que cualquier otra nación hubiera yo bo­
rrado de sus listos, pues siendo de 1917-1920, 
no pueden ofrecer ninguna seguridad, no ya 
como arma de guerra, sino tampoco como ma­
terial flotante. 

Y si a esto añadimos varios avisos, minado­
res y cañoneros, entre los cuales encontramos 
alguno viejo de cuarenta años, como el "Kras-
noje Znamya", cerraremos esta fatigosa enu­
meración con unas cuarenta lanchas torpede-

El submarino finlandés "Iku-Tursu" 

El guardacostas acorazado finlandés "llmarinen" 

ras, de un tipo semejante a las M. A. S. ita­
lianas y que teóricamente deben dar 42 mi­
llas, aun cuando la práctica ha proporcionado 
serios desengaños en cuanto a eficacidad en 
este medio de combote. 

Resumiendo: Si bien la totalidad de esto 
flota, representada por un total tonelaje de 
133.000 toneladas, es diez veces superior a la 
finlandesa, y por lo tanto debe fácilmente 
aplastarla, no hay tampoco duda que está cons­
tituida por una amalgama de novios viejos, 
lentos y pasados de moda que serían fácilmente 
destruidos por cualquier otra flota infinitamen­
te inferior en número, pero con los elementos 
indispensables o la técnica moderna. Y no he­
mos de olvidar tampoco, que cuando hoce unos 
tres años, por primera vez desde 1917, un 
buque soviético fué enviada a la anual gran 
revista inglesa, el "Marat"; que precisamente 
designado para esa misión, hizo el más espan­
toso de los ridiculos, siendo la irrisión de cuan­
tos técnicos asistieron, que se preguntaban cuál 
seria el estado de la restante flota soviético, 
si enviaban aquel anciano valetudinario como 
modela y ejemplo. 

FERNANDO P. DE CAMBRA 
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# £ N solo punto de ventaja del Uder, anco 
clubs que le siguen empatados y tres que 

se sitúan a dos puntos del que marcha a la 
eahezfl. Este es el resultado establecido por la 
auarta jornada de Liga. Una jornada que a mu­
chos les habrá pareado normal y a otros mucho 
menos y que, en realidad, se ha parecido como 
una gota de agua a otra a las que han transcu­
rrido y a las que van a transcurrir, mientras la 
rióse de los equipos no se vaya diferenciando, 
tomo producto de la criba y asentamiento de los 
valores individuales de cada club. 

N ha habido resultados extraordinarios, aun­
que alguno haya sorprendido, ya que las derro­
tas en campo adverso podían tenerse ciertamente 
tomo muy posibles y el empate del Zaragoza, en 
Sevilla, con el Betis, viene a confirmar la alta 
alase que al equipo aragonés se reconoce. El 
Celta, perdiendo por segunda vez en su campo, 
— cuorío derrota consecutiva —, se sitúa tcon-
¡ortablemente* en última posición, lo que, aun 
aceptando que todas las reacciones son posibles, 
hace del once gallego, ya a partir de esta cuarta 
¡ornada de Liga, un candidato muy serio al des-
tenso... si los rigonsmos se confirman. 

El Madrid fué el único equipo que logró triun­
far en campo ajeno y su victoria, no por haber 
sido lograda contra el Celta debe dejar de ser 
considerada como muy meritoria, pues el ganar 
fuera—este año más que los otros, precisamente 
porque la nivelación es mayor y el super equipo 
no aparece—es coso que nunca se presenta fácil. 

Por lo que a los equipos catalanes se refiere 
también se han mantenido en un plano de dis­
creción: ganó el Español, en casa, y perdió el 
Barcelona, fuera; total, dos puntos ganados y 
otros tantos perdidos. Nos tememos que esto sea 
un tumo establecido ya y del que será difícil 
escapar. 

La nivelación de fuerzas en los equipos parti-
eipantes se acentúa, de día en día, como la nota 
más acusada de la competición. Los equipos equi­
valen. No hay esas diferencias de calidad que 
en anteriores temporadiss se habían acusado de 
manera clara. Los clubs han debido formar su 
equipo, en ¡a mayoría de los casos, como han 
podido y no como han querido, y son pocos, 
muy pocos, los que tengan esa osamenta de 
gran equipo, que es la que perpetúa una moda­
lidad de juego y hace que, en el rendimiento 
de un club, exista una cierta continuidad, aun 
o pesar de la inevitable renovación que en los 
ruadros impone el transcurso de los años. 

En la mayoría de los onces, las formaciones 
son nuevas. En Cataluña tenemos de ello una 
demostración clara. No hay más que repasar las 
alineaciones de los equipos en presencia. Y eso 
ocurre en las demás regiones. Sólo de vez en 
cuando salta un equipo al terreno cuya alineación 
recuerda, y aun de lejos, las formaciones de pa­
sadas temporadas. Y con ello llega la demostra­
ción de que las camisetas no ganan los partidos, 
sino que éstos deben ser disputados y ganados por 
hombres y no por colores. Por esto vemos a 
los históricos sometidos a la ley común y, como 
un once cualquiera, perder y ganar cuando le 
llega el turno de ello, apuntando, no obstante, 
esa potencia de recuperación que, en todas las 
épocas y en todas las regiones, ha sido una de 
las características determinantes de que los his­
tóricos continúen siendo históricos. Y es que si 
el prestigio no es siempre lo clase, el prestigio 
de un gran club puede siempre influir, y en la 
mayoría de los casos influye, en la clase de un 
jugador o — tal vez sea más exacto — en su 
rendimiento. 

En realidad, pues, nos encontramos ante unos 
clubs que gozan de un prestigio, de una histo­
ria, de un público, pero que no han encontrado 
todavía la forma de traducir todo esto en un 
equipo excepcional, en un equipo que recuerde 
las glorias de aquellos que están y estarán, por 
mucho tiempo, presentes en la memoria de los 
aficionados y, mientras no lleguen o formarse 
esos equipos, que sobrepasen en rendimiento y 
en clase a los demás, la Liga será lo que ha 
sido hasta ahora y el hablar de resultados sor­
prendentes será siempre un poco exagerado, así 
como el conceder a los mismos una continuo 
normalidad puede perfectamente no ser del todo 
justo. 

El «tuteo» es el trotamiento que corresponde a 
ios clubs en la primera División de Liga. No 
me atrevería a decir otro tanto de ¡os que for­
man ¡os diversos grupos en la segunda, entre 
los que ¡os equipos catalanes no logran desta-
tor... ni apenas colocarse discretamente. 

* • « 

No ha querido el tiempo favorecer las solem­
nidades deportivas que se habían preparado. Frío 
el ambiente, y metido en agua, si no fué obs­
táculo para que ¡os nadadores se ¡anzaran deno­
dadamente a cubrir los clasicos doscientos me­
tros de la Copa Navidad, hizo absolutamente 
imposible que en ¡as pistas del Turó se llegara 
a las /inoles del Concurso /níemacionoí, finaks 
que se disputarán hoy y mañana. También 
motivó la lluvia la suspensión de la segunda de 
las pruebas ciclistas que se habían combinado 
para estos días. 

Por lo que a resultados técnicos de estos prue-
bos se refiere, merce ser destacada ¡a magnífica 
victoria de Sabater en ¡a Copa Navidad, de­
mostrando, una vez más, que es el más rápido 
de nuestros nadadores y que el mas rápido sobre 
lien metros también puede serlo sobre doscien­
tos... y aun más allá. Reapareció en esta prueba 
Carmen Soriano y ganó. 

En la carrera ciclista ¡os mallorquines fueron 
tos amos. 

En ¡as pistas del Real Turó, Romonom 
se mostró un gros as y un probable vencedor. 
Lo final femenina la ganó «Belly» Moier, triun-
fando de Mercedes Show, después de un nota-
hitísimo partido. 

JOSE L. LASPLAZAS 

1 

Alemania sigue construyendo un nuevo estadio paro los Juegos Olimpicos de invierno de 1940, en Gormisch-Partenkirchen. Estado 
actual de los trabajos 

EL PRIMER C O N C U R S O INTERNACIONAL 
DE TENIS CLUB DEL TURO, COPA NAVIDAD 
C L Real Tenis Club del Turó ha organizado 
" este año de la Victoria su tradicional con­
curso navideño, que en esta edición ha sido ele­
vado a la categoría de internacional y ha lo­
grado la inscripción de notables tenistas ex­
tranjeros, que han venido a añadir con su clase, 
prestigio y simpatía, un nuevo aliciente e interés 
i la clásica prueba. 

En los momentos que estas letras verán luz. 
el torneo continúa disputándose, pues la lluvia 

ejecutado en nuestras pistas. Romanoni tiene en 
¿1 su mejor arma. De ejecución algo cortada, 
pero al contrario de lo que sucede regularmente 
en el golpe cortado, siempre lento, el revés de 
Romanoni es rapidísimo, lo que unido a su 
certera visión de juego y a la seguridad con que 
coloca la pelota donde fuere, desconcierta al 
adversario, que pasa verdaderos apuros para 
restar, lo que no siempre consigue con éxito. 
Pero, verdaderamente, donde la clase de Roma-

La Srta. Show, finalista de la categoría femenina, tuvo que ceder ante su contrincante, 
la Srta. Moier, proclamada campeona gracias a esta victoria 

que el día de Navidad cayó sobre nuestra ciudad 
obligó a aplazar las finales, que sin este contra­
tiempo debían celebrarse el día de san Esteban. 

Una sola final se lleva disputada hasta este 
momento. El simple damas. Resultó vencedora 
la jugadora local Isabel Maier, figura sobrada­
mente conocida en nuestros medios tenísticos y 
hermana de la primera raqueta española, Enrique 
Maier. 

Bely Maier ganó limpiamente la final a la 
jugadora de San Sebastián, Mercedes Shaw, con 
el resultado de 6-4, 6-2, gracias a su mayor expe­
riencia y a su fuerte pegada, que sorprendió en 
más de una ocasión a la ágil jugadora señorita 
Shaw, que a pesar de su rapidez de desplaza­
miento, verdaderamente notable, se vió desbor­
dada por los contundentes «drives- de la mejor 
jugadora española actual. 

La vencedora demostró, como decimos, un 
mayor conocimiento de pista y sobre todo mayor 
potencia en los «drivesu, lo que unido a su buen 
resto y mejor servicio, le dió la superioridad que 
reflejó el tanteador. La señorita Shaw posee 
mucha movilidad y su clase de buena jugadora 
es bien patente. Sus golpes, tanto de revés como 
de odrive». son perfectos y sabe rematar el 
tanto, llegando a la red con mucha seguridad. 

Destaquemos también la actuación, en este 
concurso femenino, de las señoritas Lolita Rifé. 
M . Kammann y Rosa Torras, las cuales no 
tuvieron suerte en el sorteo y tuvieron que elimi­
narse en los cuartos de final, cuando por su 
clase tenían derecho a ocupar un lugar mejor en 
la clasificación final. 

Romanoni-Bossi y Agassi (italianos) y Roquete-
Richiardi (portugueses) son los jugadores ex­
tranjeros que han participado en este torneo. 

Por encima de los cuatro destaca la figura de 
Romanoni, jugador de verdadera valía interna­
cional, clasificado actualmente como el quinto 
jugador europeo, y que cuenta con sonadas vic­
torias sobre ases del relieve de Boussus, Von 
Cramm, Metaxas, etc. 

No vacilamos en decir que Romanoni es uno 
de los mejores jugadores que han pisado los 
«courts» españoles y que su revés, verdadera­
mente notable, es quizá el mejor que haya sido 

noni queda más patente es en la difícil bolea 
a media altura, que efectúa con una seguridad 
asombrosa y con una contundencia maravillosa. 
Unido a eso. un saque cortado, muy difícil de 
restar, y un «drive» que. sin ser notable, es 
de suficiente clase para no desentonar en un 
jugador de primera categoría. 

La verdad es que Romanoni no tiene adver­
sario en este torneo. El único que puede darle 
pelea es su compañero de equipo Bossi. el primer 
jugador italiano de dobles, pero cuya clase de­
crece ostensiblemente en el individual. Sin tener 
la clase de Romanoni, es también Bossi un buen 
jugador, que. como decimos, tiene su fuerte en 
dobles, donde se vale de su «smash» y saque, 
para subir la red. donde juega con eficacia y 
desenvoltura. 

El tercer jugador del equipo italiano. Agassi, 
está muy por debajo de los dos anteriores, aun­
que ejecuta bien sus golpes. 

Los portugueses Roquete y Richiardi forman 
también una buena pareja, que merecidamente 
han llegado a la final de dobles. En individual. 
Roquete es mejor que Richiardi. pero en doble, 
no hay duda que Richiardi es el mejor jugador 
portugués, el cual, por su corrección y caballe­
rosidad en la pista y su trato afable fuera de 
ella, se ha llevado, «de calle», las simpatías de 
participantes, organizadores y público de este 
concurso. 

De los jugadores españoles, al no participar 
Maier ni Blanch, que no han podido someterse 
al entrenamiento necesario, ha quedado la parte 
más destacada a cargo de los jóvenes, que, sin 
exponer nada de su prestigio, han podido reco­
ger enseñanzas y experiencias al enfrentarse y 
poder contemplar a sabor el juego de los ases 
extranjeros, cuyas enseñanzas y experiencias mu­
cho Ies han de valer para el futuro. 

Luis Caries y Pedro Castellá están clasificados 
para disputar la semifinal de la prueba indivi­
dual, lo que quiere decir que uno de los dos 
ha de llegar forzosamente a la final; honor me­
recido, pues en el transcurso de este torneo han 
demostrado ser los dos mejores jugadores espa­
ñoles que participan en el mismo. Jóvenes am­
bos, dotados de óptimas condiciones físicas y 

con un juego que sólo necesita experiencia y 
partidos, este torneo les habrá servido para ad­
quirir mayor confianza en sí mismos y algo de 
este factor tan importante en el tenis que es 
el control de nervios, sin el cual el más brillante 
jugador se presenta atado de pies y manos ante 
su adversario más débil. De este control de ñer­
vos nos ha dado una muestra rotunda y palpa­
ble Pedro Castellá al remontar y ganar sus parti­
dos contra Olózaga y el italiano Agassi. después 
de perder en ambos su primer set, por 6-0. 

Siguiendo en méritos a Caries y Castellá. se 
ha presentado en este Concurso otro jugador 
español que puede ser una gran realidad para 
nuestro tenis. Se trata del jugador de San Sebas­
tián, Fernando Olózaga. también joven—dieci­
ocho años—, con excelentes condiciones físicas y 
un juego cuya perfección de golpes y concepción, 
le presentan como un jugador de clase en em­
brión. 

Otros jóvenes de los equipos de San Sebastián 
y Barcelona han demostrado una clase prome­
tedora. Julio Fleschner. sobrino del inolvidable 
conde de Gomar, cuyo juego nos recuerda mucho 
el de aquel gran jugador. Jerónimo Ibrán, al 
que una estúpida lesión le ha impedido dar su 
rendimiento normal. Antonio Sola, cuyo visible 
desentrenamiento no ha sido obstáculo para que 
hayamos visto destellos de su clase. 

Los partidos que quedan por disputar son los 
siguiente» 

Final doble caballeros: Romanoni-Bossi (Italia) 
contra Roquete-Richiardi (Portugal). 

Semifinales individual caballeros: Romanoni 
(Italia) contra Bossi (Italia). Castellá (España) 
contra C ríes (España). 

Mixto, final: Señorita Kammann-Soler Cabot 
(Alemania. España) contra señorita Maier-Roma-
noni (España-Italia). 

El doble entre las parejas portuguesa e italia­
na se presenta muy interesante, aunque no es 
difícil predecir un neto triunfo de Romanoni-
Bossi. 

Para nosotros, españoles, tiene mucho interés 
el partido de single que efectuarán Caries y 
Castellá, pues de él ha de salir el mejor jugador 
español del momento. El pronóstico es difícil, 
aunque no sería de extrañar una victoria de 
Castellá. teniendo en cuenta el factor nervios, 
por lo menos. 

Desde el punto de vista estrictamente deporti­
vo, el partido semifinal entre Bossi y Romanoni 
es lo más destacado de cuantos actos restan por 
celebrar, y la verdadera final del single. 

Lo mismo acontece con el mixto, en que la 
verdadera final se ha celebrado en el partido 
semifinal entre las parejas Maier-Romanoni y 
Rifé-Richiardi y que se ha adjudicado la primera. 

No creemos que la pareja señoritas Kammann-
Soler Cabot. puedan hacer otra cosa que perder 
dignamente ante Maier-Romanoni. 

M. C. C. 

P E L O T A 

A M A N O 

E l Trofeo "DESTINO" 
£ OMO indicábamos en números anteria-

res, DESTINO instituye un Trofeo a 
disputar entre los mejores jugadores de 
pelota a mano que participan en los cam­
peonatos sociales del Club Natación Bar­
celona. Nos llena de satisfacción la bueno 
acogida que el simple anuncia da nuestro 
Trofeo ha tenido entra las innumerables 
aficionados a este departa tan auténtica­
mente español. 

Hoy podemos adelantar a nuestros lec­
tores los bases sobre las cuales ha de dis­
putarse la competición. La pareja que re­
sulte vencedora en los Campeonatos socia­
les de pelota a mano del Club Natación 
Barcelona, en las categorías primera, se­
gunda y tercera, disputarán cada una de 
ellas la opción al Trofeo jugando dos par­
tidas con la pareja que haya resultado sub-
campeona en su respectiva categoría. Ca­
so que se produzca empata tendrá lugar 
un tercer partido para qua an definitivo 
salga un vencedor en cada una de lat 
tres categorías indicadas. 

Patrocinado por nuestro semanario y 
con la colaboración de la Comisión de Pe­
lota a mano del Club Natación Barcelona 
se ha organizado para el próximo lunes, 
día 1 de enero, en al frontón da la Esco­
llera, un magnifico festival de pelota. Las 
partidos tendrán lugar a las diex de la 
mañana y en el transcurso da los mismos 
se hará la presentación de los Trofeos. 

Se jugarán diversos partidas del cam­
peonato en curso y además uno da exhibi­
ción a cargo de las mejores jugadores, ta­
lando parta an al mismo la pareja del 
Club, Nadal y Almala, actuales campeones 
de Cataluña. 

Para este festival hemos reservado un 
número limitado de invitaciones para los 
aficionados que quieran asistir al mismo. 
Confiamas en qua al más rotundo éxito 
acompañará tanto a esta fiesta como a la 
lucha para nuestro Trofeo qua, movidos 
por un sincero amor al deporta da la pe­
lota a mano, hemos instituido. 

D E C O R A C I O N - M U E B L E S 
Restauraciones - Reformas - Instala­
ción de Despachos - Establecimientos 
Pisos - Construcciones para Obras 

CONSTRUCCIONES FONT 
Artículos pora los deportes de nieve 
Náu t i cos - Campo y Excursionismo 
ESQUÍS KAYAKS Y PATINES F O N T 

Talleres j Desp.: Diputación, 219-P.'de Brieli, 12 
Teléfonos 16701-83027 - B 1 I C I L 0 I 1 

TEXTIL 

B A R C E L O N A 
R U G B Y E N B A R C E L O N A 

El equipo de Bucorest de rugby, que en breve contenderá con el equipo representativo de 
Barcelona. Los rumanas, vencedores del equipo nacional de Italia y de los mejores equipos 
franceses, san ios más fieles exponentes en al continente de la tradicional táctica abierta 
británica, que tanta bellexa y aspectacularidad proporciona a este deporte y qua por pri­

mera vex nos será dable admirar an nuestros tarreñas. 
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Una conversación 
con Joan de Landa 

/
L/AN de Landa — an duda el mejor de lo* 
actores españoles de carácter — ha pasado 

las Navidades en su casa natal: en Motrico, Gui­
púzcoa. El día 23 acababa el rodaje de •Santa 
Rogelio, en ¡os estudios de Cinecittá. El día 24 
eogia el avión para España. Un par de horas 
en Barcelona y a las diez de la noche, en coche, 
hasta Motrico. Toda la noche en danza. Pero 
las Navuiades se han pasado en casa, como I>o> 
manda... 

Ha sido, pues, cosa de fortuna hablar con 
nuestro hombre en las dos horas de su perma­
nencia en Barcelona. Nadie supo de él, y el 
azar nos lo trajo a nuestro lado, en la mesa 
tercana de un restorán. 

La conversación ha sido breve, pero suculenta. 
Transcribiremos un resumen de lo más impor-
tante que nos ha dicho Juan de Landa, junto al 
tajé bebido con prisas. 

Se han rodado en Ctnecittá tres antas eu espa­
ñol — ron versión italiana al propio tiempo —, 

• Santa Rogelia* basada en la obra de Palacio VaU 
dés, de la que es figura central un personaje 
andaluz: Rogeüa Sánchez. 'El hombre de la Le­
gión» y 'Frente de Madrid». De las tres es 
protagonista Juan de Landa, junto a Rivelles. 
•Frente de Madrid» — que se estrenó el pasado 
jueves en Roma — ha sido dirigida por Edgar 
Revi lie. «El hombre de la legión» es título toda­
vía incierto. Es posible que, definitivamente, se 
titule 'Corazones ardientes» — a nuestro enten­
der pésimo título. 

Las producciones españoles en Italia han pro­
vocado singular simpatía en los medios produc­
tores del pais hermano. Landa tiene un con­
trato con la C.E.C.E.T., para la protagonización 
de cinco cintas en el año 40. Este contrato em­

pezará en 1 de febrero y terminará en 31 de 
enero de 1941. Una de estas cinco cintas estará 
basada, probablemente, en la obra de Benaventt 
• La fuerza bruta». 

Hay una nueva casa productora en Itaba: 
Scalera Films», propiedad de una empresa has­

ta ahora ajena a la cinematografía que, aten­
diendo al personal interés del Gobierno italiano 

y su jefe por impul­
sar a la cinemato­
grafía italiana—que 
toma vuelos extraor­
dinarios—ha decidi­
do colocar los bene­
ficios de unas gran-
des construcciones 
de carreteras y vías 
de comunicación en 
Etiopia, íntegramen­
te en el negocio ci­
nematográfico. Esta 
casa está montando 
unos enormes estu­
dios, de donde sal­
drán, tanto como de 
Cinecitú. gran can­
tidad de produccio­
nes. 

—¿V qué impre­
sión ¡leva usted de 
los fdms interpreta­
dos? — hemos pre-

funtado a Juan de 
anda. 
—Mal estaría que 

yo anticipara juicios. 
Creo que «Rogeita 
Sánchez» es una 
buena película, tal 
vez de excesiva tru­
culencia en el argu­
mento, en el que 
abundan las muertes 

violentas y las peleas. No obstante, creo que 
producirá impresión. 

—¿Y el interés de las productoras italianas, re­
dundará en beneficio del cinema español? 

—En tanto o producción, indudablemente. Si 
esto nos sirve de estímulo a los españoles para 
ganar para nosotros las posiciones a que ellos 
aspiran, si tomamos ejemplo de este derroche de 
intención, de audacia y de entusiasmo de los ita­
lianos en pro de un cine nacional, el cine es­
pañol podrá aprovechar, como es lógico, con 
ventaja sobre cualquier otro, el extensísimo mer­
cado que, en virtud de nuestra lengua, nos co­
rresponde educar y aprovechar. De lo contrario, 
pronto el cine español habrá sido eUmioado de¡ 

Merle Oberon, la aefrix cuyo rostro de intens 
de convertirla en 

conjunto de producciones mundiales. En nuestras 
manos está. 

—¿Se aprecwj en Italia vuestra aportación? 
—Se aprecia, como es de ritual en aquel país, 

generosamente. Los artistas españoles hemos 
sido allí estupendamente atendidos, a pesar— 
nos dice textualmente Landa—de -que algún 
productor español no se haya portado muy re­
gularmente». 

He aquí la síntesis de la conversación soste­
nida con Juan de Landa, el Emil Jannings espa­
l é , en un restaurante de Barcelona. G. 

a fotogenia ha conseguido para ella el primer plano en la atención mundial y ademós la 
esposa de Alexonder Korda, máximo magnate del cinema inglés 

U N A N O D E C I N E M A 
p L año está dando las últimas 

boqueados. Los salones de 
estreno siguen casi todos con sus 
programas de las últimas fiestas, 
y este es el momento de colma 
relativa, propicio para hacer un 
resumen de lo que nos ha ofre­
cido el año. 

Esta visión está enfocada des­
de la misma fila de butacas en 
que pueda situarse un espectador 
medio. 

Norteamérica. Si, indudable­
mente Norteamérica — hablando 
de cine — sigue nutriéndose de 
sangre tan joven como hace más 
de veinticinco años, en los tiem­
pos heroicos de sus films de 
"cow-boys". Su cinema, casi siem­
pre intrascendente, de temas po­
co complicados, sin grandes alar­
des de técnica complicada, posee 
ana cualidad esencial que no se 
halla en ningún otro del mundo: 
es "terriblemente simpático". Sus 
films encantan al público, y mu­
cho más a un público como el de 
la que fué xana roja, que ha pa­
sado tres años sin cinema... y sin 
tranquilidad. Cualquiera de las 
producciones presentadas rebasa 
ese algo que está en todas sus 
películas y que les da su caracte­
rística. 'Tres diablillos", "Al ser­
vicio de las damas", "El ángel ne­
gro", "Cadetes del mar", "Las va­
caciones del Juex Harvey", "Rit­
mo loco", "Lo pareja invisible", 
pueden ser considerados como 
películas tipo, de factura netamente americana. 

En producción de más envergadura, poca cosa nos han ofrecido 
todavía, aunque la muestra es una bella promesa. "Margarita Gautier" 
y Horizontes perdidos" son por ahora las únicas películas de grandes 
vuelos presentadas, las dos producidas en 1936. Para nuestro gusto, 
mejor la segunda que la primera, no obstante no ser tampoco este film 
de Capra una de las mejores realizaciones de su autor. Esperamos "Romeo 
y Julieta" y "María Estuardo", próximas al estreno, paro aquilatar 
valores. 

El plano interpretativo se ha visto enriquecido por dos nuevos va­
lores: Diana Durbin y James Stewart. Una chiquilla casi, ella, que se 
expresa con soltura inaudita y que posee una voz deliciosa. El, un 
galán sobrio, con una simpatía y facilidad de expresión ilimitadas. 
No es un tipo a lo Robert Taylor, sino un hombre corriente, con sen­
sibilidad artística y apto en sumo grado pora interpretar papeles hu­
manos. A nuestro juicio, ha sido la revelación máxima ofrecida por el 
cine yanqui. 

En directores, George Cukar volvió o fines de temporada, a ocu­
par el lugar preeminente que ocupara años atrás, y Henry Koster, firmo 
•ueva para nosotros, que ha dirigido los dos films de Diana Durbin, 
demuestra soltura y habilidad, sin llegar a excederse. En nombres co­
nocidos, Herbert, Morshall, Grace Moaré, la Garbo, Víctor Me. Laglen, 
Llonel Borrymore y sobre todo Mickey Rooney, más hecho como actor. 

Alemania, can su cinema de características diamentralmente opues­
tas, también ha ofrecido una buena selección de películas. Claro que 
kan abundado los "tostones", pero entre el fárrago tradicional de ope-
totas y asuntos plúmbeos, se nos ha permitido visiones tan llenas de 
caRdad como "Loe húsares de la muerte", "Serenade", de Willy Forst, 

James Stewart, el hallaxgo más interesante de la cinematografío yanqui 
en la presenta temporada 

"Truxa", "Noche de estreno", de 
Gesa van Bolvary (una película 
al modo de las revistas america­
nas, trotada a un ritmo que nada 
tiene que envidiar en factura a 
aquéllas y que las aventajo en 
cambio en belleza de planos), y 
"Rayosos", realización del gran 
animador francés Jacques Feyder, 
que es algo que se ha impuesto 
por su calidad, pese al corto 
tiempo de proyección. 

Novedades, pocas. Zarah Le-
honder, actriz al estilo de Marle­
ne Dietrich, can cualidades desta-
cables, de voz pastoso y sensual, 
es un buen hallazgo, y Willy Bir-
gel, intérprete magistral de la 
primera de las cintas enumeradas 
antes. A pesar de todo, no nos ha 
convencido Heinz Kuhman, y 
también nos resistimos a enjui­
ciar las nueve o diez semanas de 
permanencia de su cinta "Un ma­
rido modelo" en cartel. 

Italia, por ahora, no ha ofreci­
do nada notable. "Eseipión el 
Africano", "Treinta segundos de 
amor", "Caballería", san cintas 
de las que, si bien na desacreditan 
un mercado de procedencia, tam­
poco acaban de consolidar su 
prestigio. Tan sólo "El escuadrón 
blanco", puede destacarse por la 
belleza plástica de sus fotogra­
mas. Quizá en la próxima tempo­
rada, con realizaciones más ac­
tuales haga posible un criterio 
más favorable. 

España sigue sin afirmarse cinematográficamente. Al lado de películas 
técnicamente buenas, como "Carmen la de Triana" y "Mariquilla Te­
rremoto, realizadas en Alemania, se halla "El barbero de Sevilla", mu­
cho menos acertado en todos los aspectos, a pesor de haber contado 
con los mismos medios que las anteriores. 

De la producción realizada aquí, nada cabe decir. Seguimos con 
los mismos defectos que años atrás. Argumentos teatrales, zarzuelistas 
y... cintas mediocres cuando no malas. Algunas apuntan posibilidades, 
como "La linda Beatriz"; otras no admiten ni crítica siquiera, como 
"El rayo"... Esperemos, en suma, esas realizaciones, "El genio alegre", 
"No quiero, no quiero...", "Lo tonta del Bote" — sin dudo la mejor 
de todas —, "El huésped del sevillano", "La marquesona" y "Lo Dolo­
res", para ver si entre ellas hay algo de lo que siempre hemos anhelado 
para nuestra producción. 

Una novedad presenta la producción española: la tendencia a pro­
bar valores nuevos. En directores, Gonzalo Delgrás; en artistas, Josita 
Hernán, Manolita Morón, Luísita Gargallo, Rafael Durán, Manuel de 
Diego; todos ellos apartan de momento su juventud. ¡Quién sabe si 
mañana saldrá de sus fitas la personalidad de que tan falto se halla 
nuestro cine!... Los valores consagrados, como Florión Rey (indiscuti­
blemente el realizador español que lleva más "cosas dentro"), Benito 
Perojo, Imperio Argentina, Manola Vico, Estrellita Castro, siguen en 
su pedestal, en pleno gozo del favor del público, de un público que 
mejora día por día su sentido crítico y que demuestra palpablemente, 
en la caja de las empresas, sus preferencias. 

Esperemos, esperemos no obstante. Va a empezar un nuevo año, 
y hay títulos y más titulas preparados para el estreno. Quizá hoya 
entre ellos películas que marquen época... y ojalá que éstas sean, pre­
cisamente, españolas. 

S. T. G. 

P- C , E. 
presenta a Josíta Hernán 
protagonista principal de 

L A T O N T A DEL B O T E 
c o n R a f a e l D u r á n 

Adaptación c inematográ­
fica de Gonzalo Delgrás 

Música del maestro 
M a r t í n e z V a l i s 

Próximo estreno en el 
S A L Ó N C A T A L U Ñ A 

C R O N I C A 
CONTRASEÑA. — El gangsterismo — como 

tema cinematográfico — está agotándose. Se 
inauguró el género cuando el problema estaba, 
en Norteamérica, en su punto más alto. Una 
larga serie de cintas siguieron a "Scorface", 
todas con la fuerza de lo real y actual, que 
las hacia automáticamente apasionantes. Con 

la menguo de actua­
lidad — reducido el 
problema — el géne­
ro, sin embargo, so­
brevivió. "El último 
gángster", reciente­
m e n t e proyectado, 
respondía a su título. 
Esto cinta podía, per­
fectamente, servir de 
epilogo al tema; pe­
ro las productoras, 
mientras el interés del 
público persista, no 
se resignan. Después 
del epílogo vendrá, es­
ta vez, el prólogo. El 
"gángster" como te­
ma dramático retros-
p e c t i v o ; tal es en 
"Contraseña", c u y o 

acción se desarrolla a principios de siglo, y 
que es, por tanto, uno visión de los orígenes 
del gangsterismo. 

A la habitual emoción que el tema compor­
ta, se añaden, pues, esta vez: la gracia de los 
documentos "fin de siglo", suficientemente ga­
rantizada en el cine por "L'Opera de Qua-
tr'Sous", "La Dame de Chez Maxim's", "El 
Arrabal", entre otras; el interés de las cintas 
históricas, de vigencia extraordinaria en todos 
los públicos: "Contraseña" se desarrolla en las 
ambientes oficiales de los EE. UU., en los años 
de Me. Kinley y Teodoro Roosevelt podre. Con 
el engarce de elementos de tal calibre, la cinta 
tenia asegurado el interés, como asi ha sido. 
En coda uno de los tres ingredientes enumera­
dos — capaces, cada uno por separado, de 
configurar cintos excelentes — "Contraseña" 
presenta aspectos considerables, que hace unos 
años — de haber llegado a principios de los 

Bárbara Stonwyck 
Robert Taylor 

respectivos géneros — lo hubieran hecho re­
cordar largo tiempo. 

La interpretación — salvo Robert Taylor, fí­
sicamente incapaz del tipo que representa 
excelente. \ i 

PORT ARTHUR. — Esta cinta, socada de 
una novela del escritor francés Fierre Frondaie, 
narra uno de los más vivos episodios de la 
guerra rusa-japonesa de principios de este siglo. 
Port Arthur, totalmente cercado por las fuerzas 
japonesas, resiste el asedio, hasta que una in­
formación de espionaje permite a aquéllos abrir 
una brecha en la fortaleza y apoderarse de la 
misma. 

Al lado de este aspecto militar de la película 
— que es sin duda lo más interesante y de 
mejor calidad —, la parte novelesca queda un 
poco diluida y en un plano inferior. De­
fecto sin duda de la complejidad de los 
dos caracteres principales de la obra, exponen, 
tes de dos razas. En efecto, la intriga quiere 
— no sabemos si den­
tro de la linea histó­
rica — que la espo­
sa japonesa de uno 
de los oficiales rusos 
encargados de la de­
fensa de la plaza sea 
indirectamente r e s -
ponsable de la caido 
de Port Arthur. Am­
bos pagarán con la 
vida su erro/ en un 
final honorable, aun-
q u e excesivamente 
melodramáNco. 

Ya hemos indicado 
que lo mejor de la 
película son los esce­
nas militares de la 
misma. El asedio pone en juego verdaderos 
ejércitos, con una movilidad y realismo per­
fectos. Exceptuaríamos quizá alguna de las 
escenas navales, visiblemente realizadas en 
miniatura; pero, en conjunto, el citado as­
pecto de la cinta es un exponente de calidad 
de este tipo de cinematografía qua tan bien 
han sabido adoptar los alemanes. J. V. 

Adolf Wohlbrück 
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UN OIA EN LAS CARRERAS. — Al Mllr á t 
y«r • IOJ hermanos Moni M ••• •orprandaría 
demasiado el espectáculo de aquel compuesto 
caballero andando con loe pie* en el aire. La 
locura de lo* Man es contagiosa, y sentimos 
como una leve inclinación a perdonar cualquier 
fantasía. 

De los tres loco*. Harpa sigue siendo, a 
nuestro entender, el mejor. Na todo en él es 
siempre cómico. Harpo tiene un gran corazón 
de payaso que se expresa profundamente — pa­
téticamente a veces — en su mímica ingeniosa 
y persuasivo. Harpo sabe enredar vertiginosa-

Los hermanos Marx 

mente esas escenas cómicas que el feroz Grou-
cho ha iniciado con su aplomo caracteri*tico. 

"Un día en la* cerrera**' no es seguramente 
el mejor de los films de los hermano* Marx. 
No tiene la continuidad de "Una noche en la 
Opera", y en algunos momentos llega a parecer 
un poco largo. Pero no creo que los que gustan 
de la desbordante fantasía de los hermanos 
Marx no salgan complacidos. Dentro de su más 
pura tradición, hay en la película tres o cuatro 
escena* inmejorable* y un diólogo —con un 
doblaje excelente — siempre lleno de magni­
ficas ocurrencias. J. V. 

LOCA POR LA MUSICA. — Lo tenue del 
asunto, la bondad esencial, el optimismo de 
cuento infantil, constituyen buena porte del he­
chizo de esto nueva película de la ingenua 
Diana Durbin. Programa navideño; para todos 
los públicos y para todas las edades. Historieta 
blanca, edificante, que se construye en una 
alegre atmósfera de intrigas, con el aliciente 
de bellas páginas musicales, morco decorativo 
que sobrevalortza la Orquesta Filarmónica de 
Filadelfia bajo la batuta de su director Sto-
kowsky. 

La cinta es rica de muchos otros ele­
mentos. Entre ellos la sátira de ciertas esferas 
de la sociedad neoyorquina, que ya habíamos 
visto en otras recientes película* americana*. 

Ya hemos aludido a la intervención de la 
Filarmónica de Filadelfia y su director Fedor 
Stokowsky. Este no se limita a IU papel de 
músico; interviene como protagonista, 

Con todas esta* figuras juega exquisitamen­
te Diana Durbin, indiscutiblemente estrella de 
primera magnitud, que ha sabido dar vida a un 
tipo de adolescente, vivaz y lleno de bondad, 
animado siempre. Y con toda la plenitud de un 
sano impulso juvenil, superador da todos los 
obstáculo f- S. 

CONCIERTO EN LA CORTE. — Este gé­
nero de opereta tan propiamente cultivado por 
los realizadores alemanes, ha llegado a una 
fijación excesiva para lograr interesar de ve­
ras. Ya no el argumento, sino incluso lo* má* 
pequeños detalles son previsto* por el público. 
Todo se reduce a una fácil y suntuosa sucesión 
de escenas salpicadas por el encanto de una 
buena voz. 

"Concierto en la corte" no es una excepción 
dentro del género. Todo lo contrario: insiste 
sobre los mismos tópicos. Pequeña corte ale­
mana, principe amigo del amor y de la mú­
sica, una famosa cantante, pequeña intriga 
palaciega, frivolidad y gracia. Martha Eggerth 
anima con su voz y su talento todas estas 
escenas. Es ya la figura indiscutible paro 
ello. 

MARIA DE LA 0. — A base de la obro 
de Valverde, con música del maestro Quiroga, 
se ha elaborado e*ta cinta que insiste mo-
nótamente sobre tópico* de un sentimentalis­
mo exacerbado y de un fácil tipismo. Carmen 
Amoya, bailarina de verdadero temple y de 
raza, junto con la agrupación Zambra* del 
Sacromonte, animan, no obstante, esto* me­
tro*. Nota de colorido que ha sido recogida 
por la cámara desde buenos puntos de vista. 

J. M. 
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C o n M e r c e d e s C a p s i r 
^BNA meso, con yontor sustancioso y la d i ­

vina alternancia de vinos blanco y tinto, 
se presta a las mejores cosas. Entre ellas, a 
una más firme intimidad con los comensales, 
que podían haber sido conocidos en un am­
biente frío de presentaciones y que ohora, 
gracias a la opípara circunstancia, fijan su 
más exacta silueta en la siempre fatal fami­
liaridad de sobremesa. 

A una de estas magníficos situaciones es­
tratégicos debemos la oportunidad de conocer 
a la gran diva española Mercedes Capsir. Ella 
fué quien galantemente deparó la ocasión. 
Para pasar las Navidades en el calor de un 
ambiente que la vió nacer y crecer, y que 
sabe, por lo tanto, de lo mejor de sus ilusio­
nes infantiles, fácilmente circunscritos en tor­
no de esta feria de fiestas; y para deleitarnos 
en tres o cuatro funciones en el Liceo, con su 
voz cada día con más segura ponderación de 
matices, ha dejado su adoptiva tierra de Ita­
lia, y se encuentra entre nosotros dispuesta 
a que nos satisfagamos con sus éxitos y que 
participemos, como es de justicia, en ellos. 

En torno de una de estas mesas circulares. 

Mercedes Capsir, a los 13 años, en el popel de Ofelia del "Hamlct 
que interpretó en sus exámenes del Conservatorio del Liceo 

honor de los restaurantes que se estimen y 
den la importancia debida a la facilidad de 
conversación entre los que comen, y después 
de la lubina y de la ternera asada, de los pos­
tres y de los vinos, Mercedes Capsir se ha 
convertido en verdadero centro de atracción 
por parte de los pocos, y no me atrevo a de­
cir selectos por estar incluido yo entre ellos, 
invitados a su cena. La conversación, que em­
pezó, como siempre, sobre temas generales: el 
tiempo, la normalización de la vida en Es­
paña, información sobre amigos comunes des­
aparecidos o vivos en lejanía, se ha centrado 
después más exclusivamente sobre la vida de 
Mercedes Capsir. Nada mejor que una serie 
de anécdotas contadas por el propio prota­
gonista dé ellas. Introducen con elocuencia en 
el interior de lo personalidad y ayudados de 
cien detalles de expresión o de estilo, pode­
mos percatarnos de muchas cosas que perma­
necerían ignoradas siempre. 

Habló la Capsir, primeramente, de sus últi­
mos éxitos italianos, de la vida italiana, de 

¡Cambian los programas! 
... Pero sigue triunfando 

Á 

La película que ha entusiasmado 
a todo Barcelona 

HOY en 

EMISION EXTRAORDINARIA 
DE FIN DE ANO 
( d e 2 2 ' 3 0 a 1 h . ) 

PROGRAMA 
E S P A Ñ O L 

E N R I Q U E T A DE ARCE 
PEPITA RAMOS (GOYITA) 

R O N D A L L A DBL CENTRO A R A G O N É S 
C A N T A D O R E S D E JOTA 
ORQUESTA E S P A Ñ A 

• 
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H E K A K C G L O M A 
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sus relaciones con jerarquías y autoridades 
fascistas; del honor o su nombre y del orgullo 
que esto le proporcionaba, traspasándolo to­
do, elegantemente y como quien cede un lin­
do ramo de flores, a su tierra natal que 
asistió a sus primeros posos como cantante. 

Entre las muchas anécdotas entresacamos 
uno porque, por el color con que fué contada, 
muestra la delicadeza agradecida de nuestra 
artista. Recientemente, en Sicilia, estando en 
el hall del hotel en que se hospedaba se apro­
ximó a ella una novia que abandonó su sé­
quito para saludarla y ofrendarle, como tes­
timonio de su devota admiración su ramo de 
azahar. Las flores que cosechan las actrices 
en los finóles de actos tienen con frecuencia 
un acre sabor de empresa, de comisión orga­
nizadora o de compromiso. Estas flores de la 
novia siciliana, por lo contraria, fueron dá­
diva generosa y espontánea — inconmensu­
rablemente valiosa si se tiene en cuenta lo 
que es el azahar en unas bodas. Comprendiólo 
así nuestra artista y su actual emoción al 
contarnos este pequeño incidente lo expresa. 
Todo el mundo tiene una serie de momentos 

buenos consignados en su 
memoria, o si no tiene 
fe en ella, en su die­
tario manuscrito. Para 
una artista, para Mer­
cedes Capsir, esta direc­
ta, infalsificabie mues­
tra de adhesión, jus­
tifica toda una vida de 
arte. 

Lo suya ha sido esto: 
un aproximarse a esta 
categoría que obliga a 
una atenta servidumbre 
ante millares de devo­
tos que se afanan por 
escuchar breve rato una 
voz. Una voz y todo un 
talento personal de ar­
tista pora darle marco, 
para hacer vivo un per­
sonaje, porque Capsir 
posee con creces estos 
dos elementos básicos: 
voz y tablas. A base de 
esto se explican sus éxi­
tos y toda su vida con­
sagrada a la depuración 
artística de ellos, encum­
brándose desde su hu­
milde cuna a la consi­
deración mundial. 

Empezó muy joven. 
Sus abuelos poseían un 
pequeño café en el Pa­
ralelo. Su padre era ya 
famoso como cantante 
popular de zarzuela. En 
la noche que nació nues­
tra artista, el buen hom­
bre estaba cantando "La 
mascota" en el Cómico, 
y el nacimiento de la 
niña fué anunciado en 
pleno teatro. "Ha nacido 
la hija de Capsir," Bue­
nos augurios para ella. 
En su cuna ya, un pú­
blico la aplaudió, como 
preludio a tantos aplau­
sos que había de cose­
char en su vida. 

Desde pequeña se educaron sus prodigiosas 
facultades en el Conservatorio del Liceo. Ella 
no sabe exactamente cuándo debutó, porque 
insensiblemente fué pasando del más humilde 
teatrillo de barrio a las actuales bambalinas 
de los grandes óperas del mundo. Su debut 
oficial, empero, puede situarse en el año 1918 
en nuestro Liceo. En aquella ocasión, el em­
presario Volpini, de buena memoria en nues­
tros anales musicales, ante la carencia de ele­
mentos aprovechó la joven alumno del Con­
servatorio para cantar el "Rigoletto". Protes­
ta, ante su proyecto, de los propietarios del 
Liceo. ¿Atreverse a lanzar en una función de 
abono una chica sin fama, y por añadidura 
sin la coloración romántico de un nombre 
extranjero cuando el prestigio del Liceo exigía 
actores consogrados por todos los públicos? 
No hubo otra solución que presentar a la 
Capsir en función extra, para • que, en todo 
caso, no se quejaran los abonados. Afortuna­
damente el éxito destruyó todos los vaticinios 
lamentables. Mercedes Capsir fué, después de 
esta función, divo indiscutible de unas cuan­
tas óperas italianos que son todavía el se­
creto de su repertorio. 

En estos días navideños, en estas funciones 
de nuestro Liceo, podemos apreciar la ascen­
dente perfección de nuestra artista. Tienen 
ellas oiré de apoteosis. El día de su presen­
tación con "La Traviata", nuestra primera sala 
ofreda un espectáculo imponente, y casi inu­
sitado en nuestro tiempo, de público entusias­
ta. Justo tributo de nuestra ciudad o una 
persona que enaltece su nombre por todas las 
partes del mundo. No dudamos que en ésta 
su madurez artística, Mercedes Capsir sen­
tirá el halago de esta compañía devota de 
sus compatriotas. Desearíamos que no se olvi­
dara de ellos. Para nosotros ella representa 
un ejemplo magnífico de como puede el arte 
encumbrar a una vida y a una persona, sin 
perjuicios de ambientes. Estamos dispuestos 
a proclamarlo siempre con este ejemplo en 
las manos. Sólo desearíamos que Mercedes 
Capsir pudiera hallar, en justa recompenso 
de su labor expansiva del arte español todas 
las facilidades en nuestro propio país, para 
que no permaneciera tantos meses del año 
ausente de nosotros. Incidimos un tema com­
plicado: ¿Por qué en España no se ha dado 
el relieve apetecido al teatro y concretamente 
a la Opera? Na es lamentable que sólo en 
Barcelona pueda existir una temporada? No 
vamos a hablar de estas temporadas italianas 
y de estas ciudades de treinta mil habitantes. 
— Parma, Cremona — , qon temporadas nor­
males. Pero sin querer rivalizar con la densi­
dad operística italiana, pedir que en cuatro o 
cinco de nuestras capitales se considere este 
aspecto, dotado de valor artístico y social, no 
:reemos que sea excesiva. Artistas no faltan; lo 
lamentable es que muchas veces, para prospe­
rar, tienen que marcharse de nuestro país. 

J. T. 

J R E O I T A L 

F R A N C I S C O C O S T A 
£ L violín de Francisco Cesta, que no hace aún dos meses cantaba con nuevas y jubilosas 

sonoridades la alegría del despertar después de tres largos años de silencioso sueña 
dentro de su estuche granate, ha atraído nuevamente al Palacio de la Música la legión 
de sus incondicionales. En aquella ocasión fueron muchos, tantos 
como pueden caber en la vasta sala de conciertos y ahora, como 
entonces, también han sido numerosos los desprevenidos por falta 
de localidades, la que les ha sorprendido en la misma puerta 
de la sala con un gesto a la vez de contrariedad y de satis­
facción. 

Contrariados al no poder aplaudir al concertista y satisfe­
chos por el éxito del admirado amigo. 

Francisco Costa es el artista de ̂  simpatía y en cada una 
de sus actuaciones se ratifica esta preferencia que por él siente 
el público filarmónico barcelonés. Esta efusión sentimental no 
disminuyó en lo* pasadas años de guerra y la cariñosa ovación 
que cerró su concierta del pasada me* de octubre le evidenció 
una vez má* que se debió a su público. Desde entonce*, Costa 
no ha dejada dormir su violín en el estuche y en su cuarto de 
estudio ha trabajado madurando poco a poco este segundo re­
cital que nos ofrece ahora en la tarde de San Esteban, coma una exquisida y personal 
felicitación navideña. 

Costa ha querido en esta ocasión que su concierto tuviera su sabor tradicional y 
ordenó el programa con arreglo a la* más generalizadas preferencias. No hemos oído, pues, 
otra obra que no fuera divulgada por él que la "Intrada". de Desplanes, que iniciaba 
un seguida de piezas breves que son su má* admirada especialidad. Las presidia como 
un símbolo de expresión violinística la maravilloso sonata de César Franck, que junto 
con el Concierto de Tartini y una Sonata de Haendel eran la base que cimentaba el 
programa. 

Nuestro aplauso para Francisco Costa. Nuestra sincera felicitación para * l y para 
Bloy Net, que al piano colaboró dignamente con el solista. 

M. 

Josita Hernán y Rafael Duran en una escene de la producción P. C. E. "La tonta del bote" 
cuyo estrena se espera con interés 
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30 de Diciembre de 1939. D E S T I N O P á g i n a 9. 

o E M E D I A D 

P R O P O S I T O 
E5TA página, que publicamos por primera 

vez, tiene una finalidad claramente de-
finida en las palabras con que presentaba-
mas nuestra emisión radiofónica, el pasado 
viernes. {La cual obtuvo, por cierto, el ¿rito 
más halagador, promesa de fecunda com­
prensión de nuestros propósitos por el pú­
blico.) Dijo asi nuestro directorx «Nosotros, 
que aspiramos a guardar siempre las distan­
cias, sabemos tambiín cuín fácil es sentirse 
aproximado por infinidad de lazos que la 
vida social y la vida ciudadana tienden cons­
tantemente para que la gente pierda el hábito 
democrático del clan y del partido. Estos la­
zos son unas veces una exposición de arte, 
otras veces una competición deportiva, otras 
un concierto y otras, sencillamente, unos 
cuantos ramos de flores puestos bajo el palio 
de los árboles de la Rambla». 

Propónese DESTINO mantener un contac­
to muy directo con sus lectores, para lo cual 
se aproxima a aquellos importantes aspectos 
de la vida colectiva que, inclasificables en los 
rígidos moldes de las actividades profesiona­
les, políticas o sociales, conservan el frescor 
y la prestancia de las cosas vivas e inespe-
cializadas y son capaces de superar, en la 
discreción del diálogo, en la claridad de una 
tarde deportiva, en la desinteresada gracia de 
una reunión, en la delicadeza de un concier­
to, ¡a premiosa dispersión impuesta por las 
realidades de ¡a vida contemporánea. Aquella 
vida despejada y exquisita, are y perfil de 
la ciudad, a la cual da tono y estilo. 

Superados viejos conceptos de clase, ya 
inoperantes, conservan, sin embargo, estas 
actividades toda su importancia. Su realidad 
y su alcance social—belleza y unidad de la 
vida colectiva—son evidentes. 

Aspira esta página a reflejar—pulso de la 
ciudad—tan leve y fundamental faceta de la 
vida social. Eüo redunde tal vez — según 
nuestro tono y deseos — en la fusión de mun­
dos hasta hoy, y aparentemente, distantes 
entre sí. Por ejemplo, el arte y la moda, 
entre los cuales existen en realidad honda 
trabazón; que estético desinterés hermana al 
perfil de la dama elegante con la pureza de 
color del último paisaje, creado por la sen­
sibilidad del artista. 

Este es nuestro propósito. Hojee fina mano 
y den su juicio flor y danza, arte y deporte. 
Que habremos triunfado si logramos captar 
la chispa leve de la gracia de nuestra ciudad. 

A P E R I T I V O EN E L T U R O 

El Concurso Internocionol de Tenis ha animado extraordinariamente las pistas del Turó. 
Grupos de nuestra sociedad comentan los incidentes de los últimos partidos jugados.... 
Isabel Maier ha triunfado ante Mercedes Show. Varían los temas con ligereza juvenil. 
Cambio de impresiones sobre el baile del martes en el Ritz. Han cuidado de los deta­
lles de esta fiesta, entre otras damas y muchachas, la Marquesa de Cabanes, Baronesa 
de Albi, señoras de Riviére, Franco, Fiera, Daurella, Olivia Henke, M.* Rosa Torras, 
Mari-Sol Bofill, Mercedes Far, Mariúca Cana, Encarnación Barbón, Cecilia Férez-Bofill, Ma­

ruja Bruna. Faro ellas el halago agradecido de las conversaciones 

^ ^ | ; 0 acostumbran o ser los inviernos bar­
celoneses desapacibles. Durante largas 

semanas luce un sol magnifico — apenas en­
turbiado por el último dejo de una niebla ma­
tutina — , sobre los paseos y sobre los jardi­
nes. La calle no es hosca; los abrigos, casi 
innecesarios por la mañana, puro ritual mu­
chas veces. El medite.-ráneo afán de vivir al 
aire libre puede expansionarse tranquilamen­
te. Este'motivo climático explicaría segura­
mente la importancia que tiene el pasearse 
entre nosotros: el hecho de que muchas re­
uniones se celebren bajo el palio azul del cie­
lo y o la vera de estos árboles grises y ozulodos 
dé invierno. En otros países el club es un ca­
serón confortable, de enormes butacas, con 
ventanas cerradas, can luz eléctrica durante 
todo el día. Aquí nuestros clubs son clubs de 
tenis. Clubs para el juego, con mucho aire y 
algo de paisaje — este paisaje exquisito y 
modesto de los buenos barrios barceloneses. 
En estos Clubs, por las mañanas, se alargan las 
horas. Alguien juega, con máximo buena fe, 
sobre la pisto intacta. Una chica, con el ejer­
cicio, se libra a una gimnástica que tiene oigo 
de exhibición. Los más se cansan pronto y se 
sientan y charlan. Es la hora más dulce de to­
das; con sueño en los párpados, acentuado to­
davía por la coriciai del sol. Se vive sin gran­
des zozobras, sosegadamente, y sólo una pa­
labra, el inevitable comadreo tal vez, insinúan 
esta apasionada lucho entablada siempre que 
se encuentren frente a frente hombres y muje-

Isabel Maier ha sido la campeona de los con­
cursos de tenis celebrados durante estos dios. 
Ella con su juego ha demostrado ser una mag­
nífica continuadora del prestigio familiar que 
su hermano Buby supo conquistar ante las 

mejores raquetas del mundo 

C H A R L A S 

L A H O R A D E LAS FEAS 
• A hora de los feas ha sonado. No sé en qué consiste, pero habrán observado ustedes 
™ que de un tiempo a esta parte, la belleza clásica en las mujeres se cotizo mucho 
menos que antes. ¿Epidemia de "gusto extraviado"? ¿Degeneración? No sé. Pero lo cierto 
es que tengo razón. 

Ya supongo. Bellas, que seguramente no estaréis conformes con lo que os digo: unos 
ojos bonitos, una nariz correcta, un cutis delicado, son valores qua siempre se cotizan; si. 
Pero acompañados de una figura elegante, de movimientos graciosos, de conversación 
agradable, y de "tropos" elegidos con gusto propio. 

Podíamos llamar a esta época, la del triunfo de la personalidad sobre la belleza. Una 
belleza sin gusto, sin personalidad, sin vitalidad, no va a ningún lado. Una fea (discreta... 
eso sí) de buen gusto, lista y simpática, triunfo. Y por regla general, es más corriente 
•nconfrar en una fea estas cualidades. Todo tiene explicación en este mundo. Además, 
Dios es justo, y aprieta pero no ahoga. Una beldad, yo tiene bastante con ser una beldad. 
Si uniese a la belleza lo simpatía, entonces yo degeneraría en "peligro público". En cam­
bio, una muchacha corrientilla tirando a feo, necesita simpatía, gracia, buen gusto y hu­
mor para hacerse apreciar de las gentes. Todo el mundo es sensible a la belleza. 

Se comprende muy fácilmente que las muchachas demasiado guapas estén algo pre­
dispuestas o la tontez... Es cuestión de educación. Yo desde pequeñitas, no hacen más 
que recibir halagos. Todo el mundo cejebra las gracias de la nena... ¡Es tan mona! ¡Mira 
que rico! ¿Como negar algo a esta preciosidad?... Y así crece la niña, perfecta en físico, 
pero absolutamente idiota. 

Una muchacho feílla tiene que ganarse los éxitos o pulso. Cuando se celebre uno 
ocurrencia de una muchacha feo, dad por seguro que tiene gracia de verdad. 

A una beldad cualquier cosa le sienta bien: una fea, necesita elegir con esmero su 
ropa, su peinado, su pintura. Trota de atraerse o la gente por su simpatía. La base, si no 
lo simpatía, por lo menos del trato agradable, es lo educación, la cultura. Y nuestro feo 
lee, se educa, y el resultado es el siguiente: una muchacha bien vestida; cuerpo curado 
por ê  deporte, elástico y flexible. Facciones algo irregulares, eso sí, pero mirada inteli­
gente, cutis cuidado con esmero, pelo peinado con sencillez y buen gusto, algo de pintura 
sabiamente aplicada: al verla a nadie se le ocurre pensar que está ante una muchacha 
fea; dirán que es original, que tiene personalidad, que es elegante, o simplemente dirán: 
no vale nada, pero tiene algo: me gusta. 

En estos últimos años, este tipo que acabo de describir sa produce con bastante fre­
cuencia. La fea no se resigna; lucho y vene»... 

JOSEFINA XAUDARO 

En los limites del terreno, Alicia Marial sigua 
con atención las vicisitudes del juego. Junto 
can un grupo da damas y muchachos, ha sido 
la organizadora de las fiestas que sa han ce­
lebrado estos días an nuestra ciudad en honor 

de les tenistas nacionales y extranjeros 

res. Todo, empero, lo diluye la atmósfera. Las 
mañanas no sirven paro las grandes cosas en 
este mundo que apura relaciones, busca con­
tactos, teje una maraña de amistades y amo­
ríos. Son sólo como una preparación. Aperitivo 
de todo. Se muere el tiempo en apacible bús­
queda de temas que justifiquen el hallazgo 
y el permanecer juntos, sentados, como si se 
cumpliera — y en un cierto sentido se cum­
ple — la más alta empresa. Casi es doloroso 
separarse porque no coincide la marcha del 
sol, todavía olto, con el horario de nuestras 
ocupaciones. Pero alrededor de las dos los 
grupos se disuelven con la esperanza de otros 
hallazgos próximos, perdiéndose en la siem­
pre más solitaria e Intima vida familiar que 
les espera en su casa. A la hora de comer, en 
los clubs abandonados, sobre los pistas muer­
tos, queda sólo el leve tinte de melancolía 
de las hora» perdidos. 

DELMAR 

F I N D E S E M A N A 
ITINERARIO. — Barcelona-La Molina, 157 km. Carretera general Barcelona-Vich-

Ripoll, ramal al Hotel Refugio. — Trenes con trasbordo en Vich. Autocar Ripoll-La 
Molino. Salida trenes: Siete tordo, plazo Cataluña. Seis mañana, estación del Norte. 
Precios: primara clase, 28'30; segunda clase, 23'30; tercera clase, IS'IO. Revisar salvo­
conducto en Ripoll. 

COCINA DE URGENCIA. — Canapés de tomate y anchoas: 
Un par de latas de anchoas en aceite (Filete de anchoa). Una lata de tomate y un 

poco de mostaza. 
Se hace la salsa de tomate lo más espesa posible. (Se le puede agregar una punta de 

cuchara de harina a tal objeto.) Se deja enfriar. 
Se pican unas cuantas anchoas bien picadas, con aceite da la misma lata, y un poce 

de mostaza, hasta formar una masa compacta (no hay que abusar de la mostaza). Se 
extiende sobre el pan una capa de esta pasta. Sobre esta capa se extiende la salsa de 
tomate. Se adorna con una anchoa entera atravesada, con trocitos de huevo dura. Loe 
anchoas pueden sustituirse por la posta de anchoa que se vende preparada. 

Para estas dos recetas está muy indicado el pan moreno. 

TRES DISCOS. — Fox: "Viento del Oeste" (West wind). Charles Lawmon. Rogal. 
Fox: "Lo que puede an claro de luna" (Whot a litMe moonligtb can do"), Jack 

Jackson. La Voz de su Amo. 
"Rapsodia Española". Mauricc Ravel. Dirigida por Leopold Stokowsky. La Vez de ta 

Amo. 

UN COCTEL "BOADAS". — "Beso Caliente". 2/3 Furdodor; 1/3 Vermoufb y 
Curasao. — Revuélvase y sírvase con una guinda. 

UN LIBRO. — Thomos Walsb: "Isabel de Espolia*. 

Una ensimismada 
gracia se despren­
de de la actitud y 
dulce gesto de An­
geles Rocamora 
Nieto, vestida de 
blancos tules y ga­
sas la razo exqui­
sita de su esbelta 
figura, pensativo el 
perfil castizo de su 
tez morena. Ella es 
poseedora de lo mós 
importante colec­
ción de pinturas de 
Ramón Casas, en el 
magnifico edificio 
que fué propiedad 
del artista, junto al 
Mediterráneo, en 
Sitges. Larga tradi­
ción de belleza y 
de elegancia se con­
tinúan en Angeles. 
Su abuela, la seño­
ra de Rocamora, y 
ta madre, la Mar­
quesa de Villami-
zar, ocuparon du­
rante muchos años 
el mismo puesto 
central, triunfando 
por sa distinción y 
personalidad. 

99 

• 

La dulzura y la 
admirable distinción 
de estas dos bellas 
muchachas, Merce­
des Soldevila y Car­
men Lerin, recuer­
dan los dios de la 
guerra, en que 
ellas, como enfer­
meros — t r a j e s 
blancos, tocas suti­
les —, en los hos­
pitales de sangre 
de San Sebastián, 
alegraban con sus 
sonrisas a los que 
por la Patria deja­
ban en los campos 
ie bal .'la pedazo* 
de su vida. Toda 
la abnegada gene­
rosidad de su servi­
cio está en la su­
perior facilidad del 
ademán y en la In­
definible ternura de 
su expresión, que 
promete una son­
risa. Llegó el dio 
deseado de la paz. 
Y su encanto es el 
mismo de antes: la 
belleza en un am­
biente selecto, co­
ronada con la fina 
espiritualidad pro­
pia de lo* mejore*. 

nivt Bmllíu-CnmfU 
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01UID0 Y m i l i Di FRnnCISCO DE fllDIitlil 
En el Arte como en lo Vida no es todo 

esqueleto ni músculo. Es decir, lo macizo y 
conformativo. Hay a lgo más superficial y 
sin duda más gracioso; más delicado, al 
parecer, intrascendente, aun cuando —tanto 
en b io logía como es té t ica— tiene un valor 
delimitativo y sensitivo admirable. Es lo epi­
dérmico. 

Comprobad la va lorac ión que en la mo­
derna fisiología —Alexis Carrel, por ejem­
plo— se le atribuye a ese maravilloso sis­
tema que es, a un tiempo, aislante y comu­
nicante con el medio exterior,- silueta y en­
voltura individualizante del cuerpo frente 
al Cosmos y —a lo vez— t rabazón expan­
sivo y comunicante con la c reac ión ; padre, 
s egún la embriología , de los sentidos: la 
piel. 

Este elemento en la vida espiritual y de 
la cultura es eso que podr íamos llamar ta 
espuma de las cosas. El p e q u e ñ o poema. 

Pedro de Valencia: "Verano" 

el escarceo, la balado, el madrigal, el epi­
grama, etc., en poét ica , los liders, noctur­
nos, canzonetas y tantas otras composicio­
nes graciosas y breves, de nomenclatura in­
definida, en música. Lo que en plástica cons­
tituye el apunte, el dibujo, el estudio o 
boceto y todos esos modos tan nobles del 
aguafuerte, xilcgrafía, punta seca, gouache, 
acuarela, en los aue el artista vierte, con 
intimidad encantadora, acaso lo más inte­
resante de su sensibilidad e intuición. Esa 
parte de un arte bella, en fin, que es al 
propio tiempo espuma y solera. 

Estos modos del Arfe forman la solera en 
cuanto contribuyen al aprendizaje y ejerci­
cio del artista, a la p r e p a r a c i ó n de obras 
de mayores dimensiones y empeño , al culti­
vo de las bellas formas, a la espontaneidad 
y reflexión, al estudio y al ensayo, camino 
ineludible de toda maestr ía . Y constituyen 
luego, la espuma brillante y graciosa de la 
obra de un artista, en cuanto son vehículo 
de sus momentos más fáciles, el ventanil de 
sus inspiraciones más e s p o n t á n e a s y felices. 
Es ese momento divino del pintor, del escul­
tor, en que un luminoso impromtu mueve 
sus dedos, gu ía su lápiz o su buril. M á s 
tarde, es la obra más conseguida y madura, 
más grande y seria, no es otra cosa que 
un recuerdb bien administrado de aquel re­
galo divino, de aquella anunciación a n g é ­
lica. Tal la pulpa del fruto en sazón , bajo 
el sol del estío, recuerda y vive por la seda 
de la corola de abril. 

En este sentido, pues, el dibujo, la acua­

rela, el pastel, el grabado, el gouache son 
un arte de p reparac ión y prócer a r tesan ía . 
Y en España pueden llegar a ser, en la 
sazón del artista, lo que ya fueron y toda­
vía son en Europa: un arte de expansión, 
de alada y graciosa madurez, floración ra­
diante de una sensibilidad dúctil a esas rá­
fagas de la inspiración que halla camino 
fácil en un pulso educado por el estudio y 
urvgido por la desfreza, capaz de perpe­
tuar, en unos trazos o en la breve latitud 
de un car tón, toda ironía de una actitud, 
el candor de un rostro gordezuelo de un 
niño, la poes ía de unos tapiales desborda­
dos de hiedra, o el silencio intacto de un 
rincón agreste habitado por el pino y el 
ciprés. 

Cuando en Europa h a b í a mercados de 
calidad para el Arte, y con ello, las exi­

gencias del encargo 
o de la circunstancia 
contribuían o invitar 
al artista a esas 
obras de dimensión y 
composición, es lógi­
co que antes de em­
prender el trabajo 
— o conjuntamente 
a su ejecución — la 
mano que habla de 
iluminar el lienzo o 
el muro, esculpir el 
mármol o tallar la 
fusta, se adiestrase 
no ya sólo por mo­
tivos de técnica, sino 
p o r parcializar la 
obra y mejor esbozar 
la composición d e I 
conjunto en t o d a 
suerte de apuntes, 
bocetos, intentos y 
esquemas. Así nos 
ha legado estudios 
admirables: Tiépolo 
o Miguel A n g e l , 

R a f a e l , Carreña, Poussm, o de la Croix. 

Y esta maestr ía s u p e r á b a s e luego, como 
hemos dicho, cultivando a posteriori todos 
estos modos que habiendo sido antes apun­
te o aprendizaje acaban por constituir gé ­
nero definitivo, regusto y madurez. Rem-
brandt, Goya , Durero, Holbein, Ingres. 

El Arfe pe rd ió un d ía sus grandes mece­
nas: la kglesia, las Monarqu ía s . Y fué reclu­
y é n d o s e , a parajes menos propicios a la 
grandiosidad que exigía aquel mundo com­
plejo en líneas y colores de la Mitologío 
o los temas religiosos. Quedaron como 
obras caracter ís t icas , cada día más acusa­
das, de un mundo amable, el paisaje y el 
retrato. N o es que se pintara peor que 
antes. Se pintaba algunas voces espléndida­
mente. Pero se iba al natural. La dimensión 
y la composic ión fueron posiciones cada 
d ía más olvidadas. Hasta considerarse ex­
céntrica. Y aquellas armas del apunte o el 
boceto, el aguafuerte o la punta seca se 
olvidaron en cuanto significaban prepara­
ción o a r t e san ía y se cultivaron ya como 
g é n e r o definido con intención plena,- pervi-
vencia de unos modos que no siendo ya 
necesarios sobrevivían por obra y gracia do 
ciertos climas donde su cultivo era síntoma 
de sustanciosa exquisitez: la sensibilidad 
para la aterciopelada gama del pastel, la 
segura y experta agilidad de la acuarela, 
la finura de matiz y tacto en el gouache. 

Así, en Francia, Paul SVgnach, Motise, 
Roul Dufy, Dignimont, Pascin. 

En Italia, Fonfanesi, De Pisáis, Soffici, Ca-

rrá o Severini; Delvos, Ramha, Titguf, Woes-
fijne, en Bélgica,- Franz Marc y Kocoschka 
en Alemania; en Norte América, Sterne; y 
tantos otros mitos, ingleses o rusos. 

En España, que fué una de las potencias 
artísticas del mundo ha ido pe rd iéndose 
este gusto e intención por tales manifesta­
ciones plást icas. Se opina, generalmente, y 
acaso también entre algunas gentes cultas 
y selectas, que la única obra de arfe plás­
tica verdaderamente seria es la pintura en 
lienzo y al ó l eo . 

Es un modo tabernario de entender el 
vino. Creencias gruesas que para ser, en 
verdad, ingenuas, sólo los falta candor y 
les sobra engolamiento. 

La verdad es otra. En Artes plásticos, 
como en las del sonido y de la palabra, 
en cualquier g é n e r o caben obras verdade­
ramente bellas y acabadas. La Historia, tan­
to la política como la de las Arfes, no siem­
pre está constituida por acontecimientos de 
grueso volumen. Se dan hechos, al parecer-
intrascendentes, pequeños gestos de un día 
que luego informan un siglo. Sólo los pue­
blos b á r b a r o s necesitan de acontecimientos 
excepcionales para entrar en la Historia. 
Cuando la sensibilidad y finura espiritual 
de un pueblo decae se atiende cada vez 
más al grosor de los hechos y de las cosas. 
Por el contrario, el grado de cultura — d e 
cultivo— de un país se percibe con elocuen­
cia insuperable en el matiz creador y recep­
tor de la vida y de las almas. 

En este orden de ideas existe un parale­
lismo geográ f i co incaducable a lo largo de 
los siglos. La proximidad al mar —entién­
dase física y, todavía más, espiritualmente— 
origina, tanto en Política como en Estética, 
pueblo y edades civilizadas. Enquisfamienfo 
órido, la huida centr ípeta , la anemia de 
costas azules produce é p o c a s encallecidas, 
siglos de decadencia en los que se persigue 
el bosque y se ignoran los ve lámenes de 
altura. 

La Belleza, esa avecilla de Dios, se posa 
para cantar en cualquier rama del á r b o l ; 
lo mismo en el brazo grueso, próximo al 
tronco, que en la más delgada e insignifi­
cante varita del ramaje periférico. Cuando 
sólo canta sobre la rama gruesa es que 
podaron despiadadamente la copa y deja­
ron el á rbo l con la vida, fusta llena de 
muñones. 

He aqu í toda la ilusionada ambición es­
p a ñ o l a de esta Exposición: reunir los traba­
jos más caracter ís t icos de cuanto en un 
siglo 11839-1939) han producido en acuare­
la, dibujo y grabado los artistas de la zona 
medi te r ránea , a fin de orientar, enriquecer 
y aguzar, desde nuestro puesto levantino, 
la sensibilidad y las vocaciones artísticas 
e spaño las , contribuyendo a formar un clima 
de calidades más minuciosas y en acecho 
hacia estas formas artísticas que moderna­
mente constituyen, en el panorama europeo, 
un sello de distinción y madurez espiritual. 

Porque poseemos y mantenemos muy 
arraigado el convencimiento de que nues­
tra Revolución Nacional para ser eficaz ha 
de irradiar a todos los ámbi tos del ser es­
p a ñ o l ; en Arfe no hay medio tan actual y 
que mejor sirva de revulsivo oxigenante 
como volver al gusto y a la aptitud inte-
gradoras que fueron privilegio y marca de 
los grandes maestros y escuelas. 

Pinceles, lápices y buriles ambiciosos, con 
vocación y a r t e san ía gracia, consolidando 
indirectamente —en el directo servicio de 
la Belleza— el prestigio e spaño l . 

Martín Domínguez 

JjN 1589 — trescientos cincuenta años ha hecho en ésta que muere — aparece en Milán, 
cuidada por su hermano Cosme, la edición poética del capitán dan Francisco de Aldana. 

En nuestros dios, la consideración de aquella fecha puede mover la atención hacia una 
de las figuras de nuestro siglo XVI más recatadas — en la tarea de antólagot y tratadista) 
posteriores — en una penumbra de olvido, a la que na le condenaran ciertamente la estima­
ción hiperbólica a veces, de sus contemporáneos. 

Francisco de Aldana, cuyo bagaje poético había sufrido no paco del trajín de su agitada 
vida, se supervive, once años después de su muerte, en el recuerdo de sus devotos, con la 
parte do sus obras que la mano fraterna de Cosme ha podido arrancar a una vorágine de 
dispersión. "Parte primera de las obras que hasta agora se han podido hallar del Capitán Fran­
cisco de Aldana..." reza el titulo. 

Siguen dos ediciones más, inmediatas, que te limitan a reproducir en lo fundamental al 
texto de Milán. 

La parquedad de noticias, cuando no el dilatado silencia que vela su nombre desde el 
siglo XVIII, no ha conseguido sustraerle, sin embarga, o una valoración y rendida admiración 
actuales. De Menéndez y .Pelayo son las palabras: "¡Y este pacta ha sida olvidado en nues­
tras antologias, y mencionado con desdén por la perezosa rutina de los historiadores de 
nuestras letras! Más disculpa merecen sus contemporáneos que le llamaron el Divino, puesto 
que lo es muchas veces por el pensamiento y algunos por la dicción." 

Textos y comentarios, na prodigados en demasió, mueven a considerar en dan Francisco 
de Aldana una existencia de doble filo: su "profesión" divino de poeta y su sufrida esfuerzo 
de soldado. A su vinculación neoplatónica y a sus arrebatos contemplativos se le opone, como 
emergiendo de su "interior hombre", una aureola esencial de acción. Sus años se pulverizan eo 
esfuerzo y quehacer. Si a esto se añade que tu existencia discurre por los últimos décadas 
del XVI bastará una sola palabra para dar nombre a la negación de reposo que fué, en todos 
los órdenes, su vida: milicia. ("Oficio militar profeso y hago".) Profesa, en efecto, por igual 
poesía y milicia. Emplea sustantivamente su energía en campear por Flandes, figura como Al­
caide de la fortaleza de Son Sebastián, no rehuye su frecuentación cortesana, rinda, en fin, he­
roicamente su sangre ¡unto al rey don Sebastián de Portugal, en Alcázarquivir, en la trágico 
¡ornado africano de 1578. 

Cabalmente es Aldana, según los versos exaltados de Gil Polo, "el último Monarca que 
junta ordena versos y soldados". 

Se conocen pocos datos más con que intentar hilvanar tu biografió. Y ciertamente en po­
cas ocasiones los hechos han tensado una vida con tanta plenitud. A aquel o¡etrea cortesa­
no que le procura más bien un dictada de poeta imperial, na de cantor precisamente, sino, 
(muy en su punto por la demás), de hombre de ambición imperial, cabe referir una de lat 
amistades más hondamente sentidas por el poeta y con quien hartas veces se confunden sus 
pasos. En efecto, la amistad con Arias Montano — influiría en ella su eoterraneidad, pues ton 
extremeños los dos—, le adhiere a las andanzas políticos de este polígrafo y hombre de 
Estada. Así la epístola en que da consejos al rey ocaso no sea tino el eco rimado del ranga 
pleno de consejera real de su poderoso amigo. 

Su carta para Montana: ("A t i que eres de mi la que más vale."), señala lo alto de so 
efusión, marca el briosa salto hacia lo tnistico p ugnando por "caminar derecho jornada de tu pa­
tria verdadero", y tu anhelo de beatitud celeste y de separación total de lo terreno, 

"quiero el lugar pintar da con Montano 
deseo llegar de vida a la hora extrema". 

El tráfago temporal de Montano y posiblemente a su lado, el del Capitán Aldana, se re­
parte principalmente entre las cuestiones de Flandes y Portugal. Felipe II "al regreso de sa 
capellán en Flandes, no quiso prescindir de la colaboración del exégeta en la gran obra de 
la unidad española". 

Y asi Montano, que había estado en Flan des con Alba y Requesens, va ahora a Portugal 
a la vera del impetuoso D. Sebastián, cerca del cual comporte con Aldana — mandados aili 
por D. Felipe — su tesón en disuadirle de "hacer jornada para la cual na se halla fundamento'. 

Y sobreviene Alcázarquivir. El tremendo trance de 8 de agosto de 1578 significo para al 
rey y si poeta idéntico fin heroico. Lope le canto en su "Laurel de Apolo". 

Que entre la sangra noble ilustre y claro 
que allí quedó vertida 
fué la primera que murió su vida. 
En viendo su consejo despreciado 
(que el Rey no quiso de tan gran toldado) 
muriendo satisfizo su conceto 
faltando de sus versos el efeto 
cuando dijo: Guardaos que ya tira 
Jove español el rayo de su ira. 

En Aldana no había muerto el ansia vital característico del hombre renacentista, ansia da 
abarcar 'oda, y asi cumple en su vida, prematuramente truncada, un vatto anhelo de tota-
''*'<"'' Mi vida temporal anda precita 

dentro el infierno del común tráfago 
que siempre añade un mal y un bien not quita. 

Junto a una revuelta realidad externa, no sólo aludida sino paladinamente expresada en 
una convulsa pampa verbal, transfunde en tut versos un afán de moroso recreo en tu propia 
intimidad. Su porfiado objetivo pugna con una aceptación de la variedad de la nsturaleza 
y de la vida. Pienso, dice 

"entrarme en el secreto de mi pecho 
y platicar con él mi interior hombre 
do va, do está, si vive o qué te ha hecha." 

Libertarse, en tumo, del ajetreo de la tierra, remontarse a una conversación celeste coa 
el amigo del alma. A esta aspira en lo "Epittola a Montano". Y a adentrarte en la estrecha 
y cierta carrera de Dios en la que sólo prevalece el que "temiendo espera y velando ama". 

En nuestros tiempos se señalan aportaciones al conocimiento de Aldana, a la valoración 
de su "divinidad". Pero salvando los logros de Jorge Guillén y de José Mana de Cattio, siguen 
siendo válidas las palabras antes transcritos del gran polígrafo montañés. 

Sirvan estas notas, tras el pretexto de la conmemoración, para apuntar hacia un Aldana 
redivivo, forjador del primer esplendor imperial español, y uno de los nombres poéticos perennes. 

PEDRO PERICAY 

LAS EXPOSICIONES 
ELISEO MEIFREN (SALA GASPAR). — En 

la Sala Gaspar, renovada últimamente y do­
tada de unos condiciones excelentes de dis­
posición y de luz, ha inaugurado Elíseo Mei-
frén su exposición, interesantísima, de pintu­
ras. Este ilustro paisajista, pora quien los años 
no traslucen en ninguna decadencia ni entor­
pecimiento de paleta, en una serie de cuadros, 
pintados durante estat últimos períodos, nos 
muestra, de nuevo, sus siempre apreciadas y 
peculiares cualidades de amante de la natura­
leza y de pintor concienzudo y fogoso al mismo 
tiempo. 

El gran mérito de Elíseo Meifrén, a nuestro 
entender, es que ha pasado, en su larga his­
toria artística por los modas o incidencias pic­
tóricas de su tiempo, sin estar nunca del todo 
metido en ellas, sin perder nunca su peculiar y 
personal modo de ver — y de pintar— las co­
tas, directas y naturales, que le rodeaban, can-
servando siempre una suerte de equilibrio y de 
responsabilidad tradicionales, un tono propio de 
seguridad y de perennidad, que es el principal 
distintivo y la característico común de los gran­
des maestros. 

Esto ha contribuido, tal vez (aunque nos­
otros, como decimos, consideramos que «lio es 
más bien una cualidad y una garantía de dura­
ción), a que su obra no haya tenido, acaso, 
toda la tugestión, o, por lo menos, todo el as-
candiente que — en justicia — merecía. 

Y, sin embarga — en esta exposición último 
podéis comprobarlo una vez mát — el arte 
pictórico de Elíteo Meifrén ofrece gran número 
da bellezat y de aciertos indiscutibles. 

Sus pinturas, por decirlo asi, de paisaje in-
timista da Mallorca, da "Cas Caballet" (Voll-
demota), da "Son Costo", da "Son Gual", con 
sus columnas rústicos encaladas y con sus ver­
des parrales; sus paisajes franceses, de "Marti-
gnes" y "El Mame" — esta última de unat gri-
tet, de anos azules y da unos roso violáceos, 
que not recuerdo algunos de los mejores de 
Sisley — ; sus marinas, como esa de la 
"Playa da Llonsó", género en el que Mei­
frén ha cosechado tan merecidos aplausos; sus 
paisajes da tama pirenaico, ase "Camino de 
Betrén", por ejemplo, en al que apreciamos 

unos verdes tiernamente plateados, con una 
nubecilla redonda, blanca y sonrosada, en el 
centro del cielo azul purísimo de las altu­
ras; finalmente, en algunas de las citadas 
pinturas y en otros que no consignamos 
por falto de espacio, Maifrén, una vez más, so 
impone por sus amplios y etéreos celajes y por 
sus luminasidodss, que tin afectar exageracio­
nes fáciles ni cómodos lirismos efectistas, re­
presentan e interpretan la realidad y el ideal 
de un aire y de una luz perfectamente compe­
netrados con lo naturaleza. 

MORELL (GALERIAS LAYETANAS).—Esta 
pintor ocupo con sus obras varios salas de estas 
Galerías. El hecho de haber querido dar a tu 
exposición una gran amplitud, contribuye a 
mermarle, quizá, un poco de su unidad y has­
ta, tal vez, de su calidad en el con¡unto. Sin 
embargo, hay que reconocer que Morell, en 
sus últimas producciones, especialmente, ha 
conseguido efectos muy loables de orden técni­
co, al través de una materia y de un procedi­
miento dificilísimos, y que nos ha dado, en tut 
mejores momentos, lo sensación de un intenso 
y rico deeorativismo. 

Esas composiciones suyas, la "Anunciación 
a Segovia", y "La Virgen de Avila", en lat que 
vemos los personajes sagrados situados can sus 
gestos de divina piedad y de transcendental pu­
reza, con sus plegarias y con tut labores ¡unto 
a ellos, recortándose en un fondo de torreones 
y de almenas de Castilla, de un ocre glorioso; 
este boceto de "Son Francisco", al lodo de un 
árbol que en lugar de frutos da pá¡arot, como 
en ciertas estampas antiguas de la India y de 
la Persia; estos bustos y retratos de mu­
chachas de Turégano o de Montehermoso, 
que tan bien saben hacer olvidar su cos­
tumbrismo y su tipicismo de indumentario, toda 
eso policromía pintoresca, de tut grandes som­
breros, historiados de cintas y de flores amari­
llas y carmesíes, y de tut pañolones rutilantes 
y de tut jarros y de sus ánforas de arcilla pá­
lida o de un verde de oliva reluciente; con sus 
nobles rostros campesinos alga hombrunos, y 
con sus miradas, claras y profundas, de reman­
so; constituyen un esfuerzo de realización vo-

G A L E R I A S C O S T A 
A R C H S , 3 

E X P O S I C I O N C O L E C T I V A 
l .nbarln- flU-Hr.-n - V i d a l lí ollnnd - Domin­
go Soler-A. Opiato-Tnrruella Díaz Costa 

Calalna - Marsá - Soler Pulg 
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Savldad y Beyes - Objetos para Regalo 

S A L A B U S Q U B T S 

Exposición de Pinturas 
OLEGARIO JUNYENT 

O B L 9 A L 11 DB O I C I B M B B B 

Paisaje da Meifrén 

liosísimo que permita conferir al artista un lu­
gar preeminente entre los pintoras distinguidos 
de su tiempo. 

A. VALDEMI (FAYANS CATALAN). — Lo 
maestría, la fogosa sonoridad coloristica que 
caracterizan a Valdemi te han mostrado, una 
vez más, en su última exposición, en la que 
este reputado y brillante artista ha agrupado 
algunas de sus paisajes y figuras y algunos de 
sus mejores bodegones de frutas y de flores. 
Señalemos, especialmente, al magnifico bode­
gón, de manzanas doradas, que lleva el núme­
ro 5 en el catálogo, de una elegancia y de uno 
solidez poco comunes. 

BECQUER (PINACOTECA). — Este simpáti­

co y ágil dibujante ha reunido en la Sala de la 
Pinacoteca una serie de pequeñas pinturas al 
óleo y de croquis y dibujos, la mayoría de ellos 
tomados en nuestro parque o jardín zoológico, 
que revelan una aguda observación y un sen­
tido muy notable de la gracia y del movi­
miento. 

G. GOMEZ GIL (GALERIAS LAYETANAS). 
—En concordancia con lot títulos que vemos 
consignados, poéticamente, en el catálogo de 
su exposición, el artista nos presenta unas 
marinas crepusculares, unat arenas y unas ro­
cas finamente agrisadas, unas algas pálidos 
esparcidas por la playa solitario.» 

JOSE MARIA JUNOY 

Gal enas JLayetanas 
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Gómez Olí • Monell y Giménez 
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VERTICALES. — I . Templo. In­
terjección (al revés). Desfallecido, 
cansado. - 2. Parte del día. Acido 
derivado de la alantoina. - 3. Medi­
da de capacidad de los hebreos. Ciu­
dad del Japón, - 4. En las mesas-
escritorio. - S. Casi no. Famoso tem­
plo construido por Darío, rey de 
Persia. - 7. Prenda militar. - 18. 
Ciudad maldita. Producto volátil, de 
olor fétido. - 19. Tratamiento que 
se da al caballero inglés. Pueblo de 
Aragón. - 20. Naturales de una ciu­
dad del centro de España. - 21. Dios 
del bien. Se emplea en la condimen­
tación. - 22. Pesa de metales precio­
sos usado en Filipinos. 

HORIZONTALES. — 3. Pronom­
bre. - 4, Curado*. - 6. Adecuado, 
propio para algo. - 7. Filósofo y 
matemótico griego. - 8. Animal cua­
drúpedo. Político español, natural de 
Oviedo (al revés). Cifra, cantidad 
(al revés). . 9. Lista, banda o faja. 
Oficial del ejército otomano. Licor es­
pirituoso usado en Oriente. - 10. Ba­
tracio. Orden militar religiosa. - 1 1 . 
Antigua ciudad de la Arabia. Para 
animar y aplaudir. - 12, Parte su­
perior de la boca. - 13. Afecciones 
caracterizadas por la expansión san­
guínea en los tejidos. . 1 4 . Ciudad 
italiana. Instrumento de música sia­
més. - 15. Nombre de letra. Rio 
del Asia central. Contracción. - 16. 
Tierras de labor que carecen de rie­
go. . 17. Constelación boreal. 

SOLUCION DEL NUMERO 
ANTERIOR 

a s 

HBOEHH S E D E E S . 

Al 

s 
los 

1¿1 12J 

B I L L A R 

Tocar la bola I algo alta y a la 
derecha y tomar la 2 alga a la de­
recha, la que va a reunirse con la 
bola 3, tocando en los bandas D 
y B. 

VARIEDADES IMPORTANTES EN 
LOS SELLOS DE ESPAÑA, TIPO 

CID DEL VALOR DE 15 CTS. 

El estudio de los sellos en sus pe­
queñas variedades constituye uno de 
los alicientes de la Filatelia. 

i l coleccionista no se contenta en 
nar los vacíos de su álbum con 

los sellos tipo. Su afán en descubrir 
diferencias lo lleva a lo infinito. Del 
amoso sello de 6 cts. de 1850 (pri­

mer sello emitido en España) se han 
publicado no ya notas, sino libros se­
ñalando los diferentes tipos de plan­
chas, retoques, defectos, etc., etc., 
que alcanzan hov día valoraciones 
enormes. 

€ 8 

Hoy brindamos a nuestros lectores 
filatélicos dos variedades que consi­
deramos inéditas y que están al al­
cance de todos los coleccionistas. 

En el valor de 15 cts., tipo Cid, 
podrán encontrarse: 

i . " La E de España tocando a los 
torreones, cosa que no ocurre en la 
mayoría de estos sellos. 

2.1 En la misma E de España el 
guión central atraviesa la letra 
(véase para mayor claridad los grá­
ficos). 

La 2.» variedad es más rara que 
la I.» pero todavía están en venta 
en las expendedurías de hojas de es­
tos sellos, de manera que no ha de 
ser difícil ahora comprar estos sellos 
a su valor intrínseco. Atención, pues, 
coleccionistas, adquirid estos sellos 
antes que se retiren para sustituir­
los con los de la efigie del Genera­
lísimo, como ya ha ocurrido en Ma­
drid. 

—He estado escuchando lo que decían las enemigos durante tres 
horas. _ 

—¿Y qué han dicho? 
—No lo sé. Hablaban otra lengua. 

En la siguiente partida vamos a 
observar un juego correcto por 
parte de las negras hasta que en 
una jugada poco precisa, pierden 
toda su ganancia posicional y 
aceleran la victoria de las blan­
cas, que por otra parte han es­
tado siempre acechando el mo­
mento propicio para aniquilar al 
adversario. 

APERTURA INGLESA 

Blancas 
Opocensky 

La estación KGEI de la General 
Electric Company no es comercial; 
funciona gratuitamente con el pro­
pósito de desarrollar el campo de 
las radioditusiones internacionales, 
ofreciendo así a los radioyentes 
de otros países, programas que no 
podr ían llegar hasta ellos de otra 
manera. Las estaciones de la Ge­
neral Electric contribuyen, al mis­
mo tiempo, a estrechar los lazos 
de amistad internacional. 

DATO GENERAL 
La estación KGEI, anteriormente 

W6XBE, está transmitiendo un ser­
vicio regular de programas desde 
marzo 2, 1939. 

LOCALIZACION 
Para obtener la mejor recepción 

posible de la estación KGEI, la an­
tena receptora d e b e r á estar diri­
gida hacia: 

LATITUD: 37 grados,- 49 minutos; 
20 segundos al norte. 

LONGITUD: 122 grados; 22 mi­
nutos,- 20 segundos al oeste. 

DATOS TÉCNICOS 
La potencia de la onda porta­

dora de la estación KGEI, en las 
frecuencias asignadas, es de 20.000 
watts. 

La potencia efectiva de la onda 
portadora de la estación KGEI, 
usando la antena directiva tipo 
"Alexanderson" es de 200.000 
watts. 

2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 

P4AD 
C3AD 
PxP 
P4R 
PCXC 
A4AD 
P4TR 

Negras 
Pctkenic 

C3AR 
P4D 
GXP 
C X C 
P3CR 
A2C 

TIERRA DE NADIE 
—He aquí un buen negocio. Esta 

tierra de nadie me la queda yo. 

—¿De viajo? 
—Sí, el doctor nos ha recomen­

dado cambio de gas. 

Un ataque prematuro. Mejor era 
7. C3A. 

7 C2D 
8. P4D 

Para evitar que el C negro jue­
gue a 4R. 

8 P4AD 
9. A3R D4T 

10. D2D C3G 
11. A3C A2D 
12 T I A 

Amenazando 13. PXP. 
12 P5A 
13. A I D 94R 
14. C3A PXP 
15. A x P P3A 
16. O—O O — O - O 
17. T IC TR1R 
18. T1R A3A 
19. D4A 

Mejor era 19. D2A. 
19 DXPT 
20. C2D T x A ? ? 
21. PXT P6A 
22. A 4 C I + 

Esta jugada, con la cual las ne­
gras no contaban, da la victoria 
a las blancas. O b s é r v a s e de q u é 
manera tan vigorosa dan fin a la 
partida. 

22 P4A 
23. PxP TXT + 
24. T x T D X C 
25 P6A+ abandonan 

ya que el mate es inevitable. Se­
guiría seguramente 

25 R1D; 26. D6D-1-, A2D; 
27. T8R + , R x T ; 28. D 7 R + + . 

Solución del problema publica­
do la pasada semana: 

Una vista de los transmisores de 
onda corta de Dawentaj, EE. UU. 

La variación máxima que puede 
ocurrir en las frecuencias asigna­
das es de 100 ciclos por segundo. 

Todos los transmisores usan mo­
dulación de bajo nivel, clase "B". 
La modulación se mantiene a 100 
por ciento mediante el empleo de 
amplificadores de limitación. 

El plan diario de transmisiones 
para la estación internacional de 
la General Electric KGEI (anterior­
mente W6XBEI, situada en la Isla 
del Tesoro de San Francisco, Ca­
lifornia, no cambia rá la hora de 
sus transmisiones, continuando és­
tas del modo siguiente: 

KGEI 
(Anteriormente W6XBE) 

15.330 kilociclos o 19,56 metros 
9.530 " o 31,48 " 

Hora "Standard" del Pacífico 
Desde las 3.30 p.m. hasta 8,15 p.m. 
Desde las 4 a.m. hasta las 9 a.m. 
Desde las 9 p.m. hasta Iní 12 p.m. 

i . J . M. 

TAURINAS 
...dió un magnifico pase por todo 

lo alto. 

CALVO VERGONZOSO 
—Necesitaría un bisoñé para un 

amiga mío. 

— M i comandante, está al llegar 
un obús del 15'5. ¿Le hago pasar o 
le digo que espere? 

Por N1GROM 

LANCARA. — Resalta en su gra-
fismo, la impenetrabilidad da su ca­
rácter, el enorme disimulo de sus 
emociones y sentimientos, destacán­
dose también su doblo personalidad, 
por lo cual le es factible mostrarse 
distinto. Es usted, en una palabra, 
una persona muy difícil, por no de­
cir imposible, de definir. Su pruden­
cia es grande, asi como su finura 
y sentido critico. Gusto innato. Gran 
elegancia. Economía. Excelente me­
moria y deseo de llevar a la práctica 
cuanto piensa. Equilibrio entre la in­
tuición y la deducción. Sus maneras, 
san en extremo diplomáticas. Su 
imaginación es realmente exaltada. 
Inteligencia profunda, bien cultiva­
da. Gran espirituolismo. Educación 
exquisita. Algo de egoísmo y vani­
dad. 

SCHAP-ARRON. — Vivacidad de 
carácter. Sentido critico sumamente 
desarrollado. Posee mucha lógica. Le 
agrada la poesía y la música, la 
cual es capaz de sentir maravillo­
samente. Muy familiarizado con las 
números. Es bastante pesimista. Po­
see mucha lógica. Memoria. Clari­
dad. Gusta de dar a conocer sus 
opiniones. Lealtad. Alga de vanidad. 
Sentida de la economía. 

MARY DAN DE PLA. — Cultura 
media. Su inteligencia es muy equi­
librada. Persona sumamente clara, 
que gusta de dar a conocer sus opi­
niones. Posee orgullo. La voluntad es 
buena. Vivacidad de carácter. Espí­
ritu delicado. Grandes disposiciones 
artísticas. Hay algo de egoísmo. Or­
den sin economía. Padece algunos 
momentos de tristeza. 

ANTONIO P. G. — Bondad natu­
ral. Afectuoso en extremo. Persona 
crédula y habladora. Voluntad bas­
tante buena. Sensualidad. Orden y 
eeonomia. Inteligencia que no ha 
sido debidamento cultivada. Desea 
hacerse remarcar. Persona prudente. 
Reservado en sus cosas intimas. Ca­
rece de ambición. Es algo descon­
fiado. Probidad. Le gusta inquirir las 
cosas. 

PITAGORAS. — Posee verdade­
ramente gusto artístico, que ha sido 
bien cultivado, y su afición a la poe­
sía es remarcable. Grandes dotes 
oratorias. En sus argumentaciones es 
algo sofista. Mentalidad deductiva. 
Su voluntad es segura e igual, más 
no enérgica, por lo cual puede de­
jarse influenciar en ocasiones. Su­
fre algunos momentos de tristeza, 
de depresión moral. Espirituolismo. 
Inteligencia bastante cultivada. Con­
cepto elevado de si mismo y orgullo 
de su propio saber. 

R-ROCA R3.) —Ciertamente, es 
usted un poco egoísta. Su voluntad 
es excelente, inquebrantable, y su 
carácter es bastante reservado. Gus­
te artístico bien cultivado. Su cultu­
ra es buena y tiene una inteligencia 
bien equilibrada. Elegancia natural. 
Gran finura. Mucha prudencia y sen­
tido crítico. No es muy comunicati­
vo; sin embargo, seguro de hallar 
comprensión, le es agradable hablar 
de sus sentimientos más íntimos. 
Hay orden material. Mentalidad de­
ductiva. 

PEPITA GIMENEZ. — Le agrada 
realizar cuanto deseo, sin tener que 
esperar mucho. La forma de sus " t" ^ 

:a-
rácter obstinado, y que na resulta 0 , 
tarea fácil hacerle cambiar de api-
nión. Posee bastante vanidad, que |p 
a veces puede ser envidiosa. Se 5% 
muestra zalamera, aunque sus sen- 3££ 
timientos sean muy distintos. Orgu- %K 
lio. Buena memoria. Bastante Inte- ^ | 
ligencia. Claridad. Le place dar a 
conocer sus opiniones. Su gusto ar­
tístico no está bien cultivado. Per­
sona muy sociable. 

D O Ñ A P E R I F R A S I A Y S U V A S T A G O 
» ! LliVAMMOS TRES 
AÑOS SIN PODER CE - I 
LE6WR TU ¡AUTO 

UHOR* yo PIDO A PEPIN 90F NOS EN WA TAN Í É Ñ A U o a 
y DB DICHA TAN PUSAZ , 
SOlO 05 PIDO EMJWONADO; 
DEJADME tOplM EN B4Z !' 
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CHJIEPO! 

PETROLEO BASE-PUINA 
PARA CABELLO CRAfO 

PETROLEO BASE-COLONIA 
PARA CABELLO f ECO 

R Y 

n n o n T D Q O E ^bums-clasificadores 
l i l l l i n I n l l l i r Colecciones y paquetes de sellos 
U I I U 1 I I I I I I I I L e s p e c i a l e s p a r a r e g a l o s 

A C A B A D B A P A R B C B R : « A L B U M D E E S P A Ñ A E D I C I Ó N 1940. 

(=> I O A IVJ O S R O L - L - K X O S E X R U l C A T l V O S 



Página 12. D E S T I N O 30 de Diciembre de 1939. 

H« oqui uno de esos cuadros anta los cualcc se quedan embelesados los hobitanfes del helado Norte. Palmeras y noronios, riqueza y vida 
que incluso muchos españoles desconocen 

La selección de los naranjas es operación de importancia tumo para conservar para los naranjeros españoles los mercados del mundo. Son 
muchos los países competidores interesados en dcsocreditorlos 

A unos seiscientos millones de pesetas alcanza la exportación naranjera española: un 20 
por ciento de la exportación total española. La fruta valenciana alconxa a todo Europa. 

Buques de todos los países acuden a recoger el codiciado fruto 

L A 
N A R A N J A 
E S P A Ñ O L A 
Cieñe lo naranjo española una condición 
principal que le asegura per adelantado el 
triunfe: es la mejor del mundo. En igual­
dad de condiciones, no se la discute y se le 
abren de par en par las puertos de todos 
los mercados. Pero se engañaría quien cre­
yese que esa condición es suficiente pare 
apartar todo cuidado. A poco que el agri­
cultor se distraiga, la fruta pierde calidad; 
a poco que extremen su esmero en seleccio­
narla, la desacreditan quienes tienen inte­
rés en imponer su propia producción. La 
defensa de la naranja es tarea que se he 
de imponer en todo tiempo el Gobierno es­
pañol. Son 600 millones de pesetas a de­
fender, es un ríe de divisas que entra. Es 
toda una región que se mantiene rice y 
próspera. 

¿A dónde irón las naranjas que estos muchachos bronceados per el sol ecaban de apartar de 
los naranjales? ¿Apagarán la sed de las tierras abrasadas del Sur, o llevarán, con sus vita­

minas, la vida a los que pasan el invierno envueltos en nieblas y nieve? 

Tierra perpetuamente perfumada, la de los narenjales. ¿Cuál es más delicíese; el perfume 
del naranjo en flor o el de la naranja ya madura? 

Le de le recolección es la época más alegre del eñe, en todos los países y latitudes. Es le hora tn que el hombre ve 
reeempeneedet tedes sus esfuerces 

Optimismo pleno. Frute sene y de valor. Teda una región pobladisime vivirá holgadamente el año entera de tu pro-
docto y mlrerá el potrenir coi» lo tranquilidad que do un capitel bien iny-J 

enicioxes C O S T I N O » , • A R C B L O N A N. A. ». 8. A.—Caseneves, JIJ-JI4. Fnn-lom 


